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AL LECTOR. 



Lo9 pueblos que como los individuos sienten nobles aspiraciones por su wm'ora- 
viiento sociai é intelectualf siempre toman por base para su realización* la uniónf 
que es la fuerza motriz que da movimiento á todo un organismo engranado por 
diversas voluntades y distintos caracteres^ pero unificados en un solo sentimiento, 
en la noble idea de hacer el bien, por amor al mismo bieyi; satisfactoria recompen- 
sa para una conciencia traiujuila que ama d bien de sus semejaivUs; y cuando los 
hijos de un pueblo se esfuerzan por su adelanto y llevan por divisa tan nobles 
sentimientos, ese pueblo es grande^ es respetado y es seguro que alcanzará su 
progreso, iluminado por la antorcha de la Libertad, vigorizado por la sabia 
bienhechora de la Fraternidad y coronado por la esbelta y pudorosa diosa de la 
Igualdad. 

En época l^ana, el entonces pequeño pueblo de Jonacatepec, habitado por paci» 
fieos y laboiiosos vecinos de raza indígena que te^iian humildes casas, y transfoi*- 
mado ahora por completo con la extensión de la población y la construcción de 
e^aciosas y bien acondicionadas habitaciones, teniendo obras públicas de verda- 
dera utilidad que beneñcian á sus moradores, cuyo carácter noble, franco, siiicero 
y hospitalano, siempre los ha hecho dignos de la estimación que les han manifes- 
tado los particulares que han visitado la población, y con especialidad, los que han 
servido los puestos de Jefe Político, Juez de i* instanda^ Administrador de Ren- 
tas y algún otro empleo de menos categoría, y cuyos sentimientos se han confundido 
con los de los Jonacatences, para quienes' tambUní los empleados todos de las ha- 
ciendas de cana han tenido grandes consideraciones, como si fueran vecinos de la 
población; pudi''mlo citar como ejemplo de esta perfecta unión y armonía, al Sr, 
Cura Presbítero D. Tomás Oonzaga Falco, concurriendo á las posadas para que 
era invitado, ó siendo el Caporal en algunas conndas de toros; al Sr. Lie. D. Ma- 
nuel Patilla que oca6« de bajar al sepulcro en la capital de la República, y que 
coino Juez de i* Instancia que fué del Distrito, mandó construir á sus expensas 
undejiósito de agua, cfm el nombre de ^^Co}ichita,^^ en el exterior de la pared del 
cementerio de la, capilla de San Francisco, para que el vecindario de aquel Barrio 
se surtiera de dicho liquido; y en el incendio de la casa del Sr. D. Aiúonio Ouz- 
mán ya difunto, que inició y encabezó una susciHción de vecinos para haber repa- 
rado desde luego el Sr. Ouzmtin su casa; y en la época del Sr, General Nicolás 
Medina que fué Jefe Político, se recuerda también las suntuosas y animadas posa- 
das, en que tomaron una parte activa los altos empleados de las haciendas del 
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DistritOj divirtiéndose también él pweblOy para quien se hacían bailes populares y 
fuegos artiñciales en algunas ivoches; respirando todas esa» intimas reuniones, 
verdadera armonía y cordial amistad bantificada con el oloroso incienso de la 
gratitud j con cuyos perfumados lazos bien puede llevarse hasta el Calvario á los 
Jonacatences:* pero cu<i'ndo estos lazos se quebrantan, xuando no "^e comprende ó se 
quiei'e humillar el carácter especial de los hijos de Jonacatepec, como ha sucedido 
de pocos años á esta parte, por empleados de diversas categorías que colmados 
con toda clase de atenciones por los que han sido recibidosy ó para los que han 
traído amistosas recomendaciones y mostrando después poca ó ninguna eduAXidón, 
poniendo de relieve su ingratitud para con la Ciudad y sus protectores, ocupándo- 
se sin reserva alguna de la vida privada de las familias, 6 de los defectos físicos 
de algunas personas; ya procurando introducir la discordia ó fomentarla divi- 
diendo á la sociedad, que jamás lo había estado, por la sombra benef adora del 
Mártir de las Ci-uces, el joven General Leandro Valle; y otros en ñn, gtie presu- 
miendo ser amantes de la unión, extravian el camino para llegar al resultado, y 
permanecen aislados en sus casas, sin cultivar ningunas relaciones de familia, sin 
que sus decantados nobles pensamientos hs haga llegar hasta el hogar del qu^ sufre 
penosa enfermedad, ó es presa de amargo dolor, por la pérdida de algún ser que- 
rido; y ante hechos irrefutables y poco dignos de quienes se precian de toda cuUur 
ra, los Jonacatences se abstienen con toda justicia y buen sentido, de no mostrar 
ya su buen corazán que se hiere con toda serenidad, con el punzante dardo de la 
tTicorwecuencia, y se lastima con amargos desengaños: y para que Jonacatepec sea 
juzgado y conocido de los que forman una nueva generación, como de los extraños 
que en él residan accidentalmente, el autor de la presente obrita venciendo difi- 
cultades propias de un largo periodo de tiempo transcun-ido, en que han desapa- 
recido del planeta ten*estre, los más aiüiguos pobladores de la ciudad, ha procura- 
do acopiar todos los datos posibles para dar á conocer el pasado y el presente de 
Jonacatepec biografiando á sus más ilustres hijos, que le dan honra y lustre en la 
patria de Juárez y de Morelos, 

EL AUTOR. 



* Aun debe recordarse con placer, como Irrifutable verdad de este hecho, las suntuosas "Po- 
sadas" verificadas en 1899, y que hacen época en las grandes fiestas de la población. 
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PRIMBRA .P.ARTJE. 



Primitiva población. 



€ 

cHe cumplido siempre con mi deber; 
«hermanos chicos, cumplan üds., y 
«que vuestro nombre sea honrado co- 
«mo el que yo he sabido conservar 
«hasta ahora». 

Leandro ValUf en los momentos de 
morir. 



Según el uniforme decir de pocos vecinos de avanzada edad que 
existen en la población, Jonacatepec, ó Xonacatepec que es su 
nombre propio, y significa: "En el cerro de las cebollas", según 
el estudio crítico de nombres geográficos indígenas del Estado, 
por el ilustrado Lie D. Cecilio A. Róbelo, se fundó con vecinos 
todos de la raza indígena, y tomaron como patrón del mismo pue- 
blo á San Agustín, á quien se le hacía suntuosa fiesta titular en 
su día, 28 de Agosto, y se dividió la población en cuatro Barrios 
con los nombres de *'San Francisco", el más poblado y en cuya 
capilla no hay constancia de su construcción, existiendo sólo un 
libro con forro de gamuza que tiene asientos de lo que pertenece 
á la capilla, desde el año de 1774; sigue **San Martín'* cuya capi- 
lla está á una cuadra al Poniente de la plaza; luego '*Santa Lucía'* 
á dos cuadras del Sur de la plaza, habiéndose comenzado la cons- 
trucción de su Capilla, en el mes de Marzo de 1738, terminándose 
en Mayo de 1785, siendo Mayordomo D. José Peralta; y á una 
cuadra más de ésta Capilla, seguía la de **Los Reyes", cuyo Ba- 
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rrio tenía tan reducido vecindario, que la Capilla se fué deterio" 
rando hasta quedar en ruinas, pasando á Santa Lucía la imagen 
de *'Los Reyes", y la Capilla derruida y su cementerio se le dio 
por consentimiento tácito del vecindario, á D. Mariano Estudillo, 
del pueblo de San Marcos, Estado de Puebla, con la obligación de 
hacer los mismos servicios que los vecinos del Barrio, pasando 
más tarde ese teíréaQ á •][> ííígínio Nicanor Avila por compra á 
Estudillo, y actuaiin^üte es daeñcy su hijo Severino que lo recibió 
de herencia. Adej23á*?^de«sifcft^ capilíaá< existía ya, y se conserva 
la iglesia f)arr3giji.^l gue íkfte anopííoB departamentos con sus 
corredores de bóveda, en la parte alta y baja, de construcción 
sólida y que fué convento de Agustinos, sin que en el archivo pa- 
rroquial existan algunos datos sobre la manera de ser de estos 
padres, y solo se sabe por referencias, que con frecuencia visi- 
taban el pueblo de Zacualpan, de donde pasaban al de Ocuituco 
del Distrito de Cuantía Morelos, en el que permanecían un largo 
período de tiempo. 

El humilde cacerío del pequeño pueblo, se componía de sitios 
cercados de piedra, órgano ó madera; y el techo de las casas de 
zacate de cerro, existiendo muy pocos sitios con bardas de ado- 
be, y esto entre los vecinos mas acomodados. La plaza que era 
un pequeño cuadrado con una extensión á lo más, de una cuadra 
estaba a! frente del cementerio de la parroquia, y tenía en la me- 
dianía un árbol llamado **Amate*', bajo cuya sombra se colocaban 
los vendedores: en el mismo terreno y en la línea del Poniente, 
estaba la casa municipal de paredes de mampostería y al frente 
un reducido portal, que mas tarde fueron ruinas y sobre ellas 
está construida hoy la casa de D. Jesús Ampudia; al frente y 
formando esquina en la línea Norte estaba el local de la cárcel, 
también de mampostería, cuyas paredes aún existen y es actual- 
mente la casa de D. Leandro Casar real; en la esquina Sur de la 
plaza, estaba la casa de comercio con paredes de mampostería, 
techo de azotea y un amplio portal al frente, de D. Martín de la 
Rosa, quien construyó á sus expensas el Puente que lleva su 
nombre en la barranca honda, camino más corto para el pueblo 
de Atotonilco. Este mismo Sr. hizo donación á la Capilla de San 
Martín, déla imagen del padre ** Jesús,'* que se conoce con el 
nombre del '*Señor de las tres caídas,'* por ser el que antes salía 
en una procesión de la parroquia el Viernes Santo; y á la Capilla 
de San Francisco le donó la imagen de la **Virgen de la Soledad," 
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que también salía en la referida procesión; hoy en ese terreno es- 
tán las casas de D. Sabino Royacelí y D. Pedro Alcázar, que tiene 
de colindante el Rastro de esta ciudad; en los suburbios de la po- 
blación había con abundancia árboles de ciruela amarilla. 

El gobierno del pueblo, era solo administrativo, y la 1^ autori- 
dad se denominaba Gobernador, el que era nombrado por los ve- 
cinos de la localidad. De esta atrasada^ pero feliz época solóse 
cuenta el funesto caso de que al Gobernador Julián N., que vi- 
vió en la casa que hoy es de don Eduwiges Domínguez y colinda 
con las casas de dofla Salomé Juvera viuda de Ruíz y doña Ur- 
zula Valle viuda de López ya difunta, lo hubieran asaltado y ma- 
tado los vecinos Blas y Narciso, del Barrio de San Martín; fue- 
ron capturados como al afio, sentenciándolos á la pena capital, y 
después les quitaron las cabezas que fueron expuestas al públi- 
co clavadas por más de un año en una viga, acto horripilante que 
ejecutó un vecino de la hacienda de Santa Clara que le decían 
'*Tio Lalo," quien recibió tres pesos por retribución; pasado este 
lapso de tiempo, fueron sepultadas esas cabezas en el extenso 
cementerio de la parroquia. Bajo este régimen de gobierno, per- 
manecieron los primeros pobladores de raza indígena, vistiendo 
los hombres camisa y calzón de manta, sombrero de palma co- 
rriente, inferior á la que hoy se conoce, y llevaban ea la cintura 
un ceñidor de buena clase, cuyas puntas sobresalían á uno y otro 
lado del cuadril; y los muy acomodadosi usaban calzonera de gé- 
nero de lana ó gamuza, abotonada al frente por dos monedas de 
plata, conocidas por **tostones" ó **pesetas,'' y sombrero de an- 
cha falda de lana y copa muy baja; y las mujeres, su *'Chincue- 
te,'* género negro de buena clase, con una parte de género blan- 
co como de una tercia, que les llegaba á la cintura, como enaguas, 
y rebozos de buena clase- El vecindario para uso particular, to- 
maba el agua de los manantiales que existen con el nombre de las 
*'Pila9," y para el riego de las huertas que ponían de legumbres 
en las orillas de la población, usaban de la misma agua que se 
depositaba en una presa extensa de mampostería, llamada **ja- 
güey,'* y cuya agua era tan abundante, que se salía de los acue- 
ductos que cruzaban las calles de la población, y en cuyos bor- 
des crecían arbustos de cordoncillo, huizache y azumiate; árboles 
de Guayabo y Tzompantle, y aunque existía otra agua llamada 
del '*Carrizal,'' en los campos de la hacienda de Santa Clara, ja- 
más se hizo uso de ella, porque los primeros propietarios de esa 
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hacienda, lo concedían, con la condición de que se construyera 
un acueducto subterráneo, sobre el que debía quedar una grue- 
sa capa de tierra para poder hacer el sembrado de cafia, por lo 
que así ha permanecido por tantos años esa agua. 



SEGUNDA PARTE 



Nuevos pobladores. 

Con el transcurso de los afios, el vecindario indígena de la po- 
blación, fué aumentando con vecinos que hablaban el español, de 
alguna instrucción, procedentes de varios pueblos de los Estados 
de México, Puebla, y en gran mayoría, del de Guerrero, de di- 
versas costumbres y hábitos de vida; fueron construyendo y 
mejorando el cuadro de la extensa plaza que había sin mercado, 
con casas techadas de azotea y circundadas de bardas de adobe, 
que muy pocas tenían y en malísimo estado; tirándose en el te- 
rreno de la plaza, los desperdicios y basura de las casas; la casa 
esquina Sur que fué del honrado y buen vecino español don Juan 
González, pertenencia á Don Sixto Manzo que tenía tienda y pa- 
nadería, pero habiendo muerto, vinieron sus hijos que estaban en 
México, y la vendieron al señor González, que encargado de la 
tienda de la hacienda de Santa Clara se separó de ella, radicán- 
dose en el pueblo, mejorando la construcción de la casa y el co- 
mercio, y con más tiempo, fué comprando las malas casitas que 
había en la línea recta del Oriente, donde había un sitio cercado 
de órgano y en su interior un árbol de **Amesquite,'* constru- 
yendo en todo esto buenas casas de azotea; la casa que hoy es de 
Don Gonzalo Aragón, tenía techo de zacate de cerro con dos puer- 
tas, y la compró Don Pioquinto Tajonar que se radicó con su fa- 
milia, teniendo por hijos á Don Francisco, Don Policarpo, Don 
Pedro y Doña Concepción» reconstruyendo la casa, con techo de 
azotea; un poco más abajo estaba otra casa techada de zacate, en 
en que su dueño Don José Jiménez tenía un tendajón, y próximo 
á morir, la vendió á Don Policarpo Tajonar que la reconstruyó 
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con techo de azotea, y actualmente es de Don Isabel del mis- 
rao apellido, é hijo de Don Polícarpo; á continuación estaba en 
lo que hoy es cuartel de caballería, el local de la escuela, con am- 
plio patio, y allí fué donde hizo sus primeros estudios el malogra- 
do General Leandro Valle, teniendo como condiscípulos á Don 
Juan Zarco, Romualdo Ruiz, Jesús Carvajal, Pebronio Cardoso, 
Serapio Espinosa y algunos más que no recordamos, saliendo 
muy aprovechados, teniendo por director á Don Francisco Sal- 
dafia; seguía un cuarto chico, que hoy es el del Alcaide de la cár- 
cel, y era la cárcel de mujeres, con techo de tejamanil, y en ese 
patio, se jugaban tapadas de gallos, pues sólo existía en esa línea 
formando esquina de un callejón que ya no existe, una pieza chi- 
ca de azotea donde se estableció la casa municipal; seguían sitios 
cerrados con malas paredes, y en un pequeño patio que hoy es 
esquina de la casa cu ral, estaba la cárcel de hombres, cuyo cala- 
bozo y otros más interiores, estaban en la planta baja de los altos 
en que está la cocina del mismo curato, y en las paredes del pa- 
tio había corredores techados de zacate, donde los presos tenían 
sus prendas de ropa, saliendo diariamente á tomar sol; los ali- 
mentos los traían de la cárcel de mujeres, siendo Alcaide entonces, 
Don Vicente Torres: el lugar que hoy ocupan los bafios y lava- 
deros, era un sitio abierto donde sacrificaban algunas reces: más 
arriba, seguía otro sitio con bardas deterioradas hasta la esqui- 
na y vuelta de lo que hoy es botica de Zarco, y dentro, una casa 
con corredor y techo de zacate de cerro, y en la barda Norte, ha 
bía un largo corredor de tejamanil en que estaba el taller de car- 
pintería del entusiasta dramático Don tuis Pinzón; seguía ade- 
lante y formando esquina, la casa de un señor de Puebla, que te- 
nia botiquín, el que se separó de la población y compró la casa, 
ya de azotea, Don José María Duran que continúo con el mismo 
Botiquín: tomando la calle que lleva el ilustre nombre de Valle, 
porque en la casa que hoy habita la viuda de Don José María 
González, vivió con su familia el señor Don Rómulo del Valle, pa- 
dre del malogrado general Don Leandro, que fué sacrificado en 
el Monte de las Cruces por el traidor Márquez; estaba con techo 
de zacate y malísimas bardas, una casa que compró Don Guada- 
lupe Ruiz, reconstruyéndola con techo de azotea; en frente, esta- 
ba otra casa con techo de zacate de cerro, en que tenía un tenda- 
jón y panadería Don Francisco Zaldívar, pasando después á Don 
Catarino Escasan que la vendió á Don Antonio Castrejón, y fué 
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reedificada por éste, con techo de azotea y mejores bardas; si- 
guiendo esa línea y más adelante, estaba la casa con techo de za- 
cate, de Don José Macedonio López, y en la esquina que fué Bo- 
tica del Dr. Martínez, estaba otra casa con techo de zacate, que 
después lo tuvo de azotea, dando vuelta y un poco adelante, se- 
guía sin alineamiento, otra casa con techo de zacate que habitó 
Doña Carmen Camacho; en esta calle y al frente hasta formarr 
esquina, estaba otra casa, techada de zacate, con dos puertas y 
bardas deterioradas, de Doña María Calero, que la vendió á Don 
Juan Ramírez, oriundo del pueblo de Axochiapan, instruido y de- 
pendiente de la tienda de Tenango, qu^ pasó á servir el purgar de 
la de Santa Clara, de donde se separó construyendo antes la mag- 
nífica casa con extenso corredor y techo de azotea, para haber 
contraído matrimonio con Doña Ana María Castrejón: al frente y 
formando también esquina, estaba un sitio con cerca de órgano 
y piedra, y dentro una casa con techo de zacate, que compró 
Don José María Carvajal, vecino progresista que impulsó bastan- 
te el adelanto de Jonacatepec, como se verá mas adelante; casa 
que fué mejorada con arte, por su hijo Don Jesús, ya casado: 
adelante y en esa línea, avanzando al centro, estaba una casita de 
Doña Josefa Espinosa, techada de zacate, y vendida á Don Car- 
men Tajonar, la reedificó con techo de azotea, estableciendo un 
tendajón con su panadería; seguía más arriba, y que hoy es Botica 
del Doctor Carvajal, una casa con frente á la plaza, techada de za- 
cate,donde tenía su tendajón Don Mariano Maldonado; siguiendo 
esa línea tenía su casa con techo también de zacate, Don José Chá- 
vez; y adelante formando esquinas lo que hoy es de Don Juan Ra- 
mírez, estaba el sitio de Doña Josefa Ariza cercado por el frente 
de la plaza, con barda, y á la vuelta con piedra; la casa estaba 
dentro con su techo de zacate que se incendió; á su frente y for- 
mando también esquina, estaba un sitio sin casa y cercado por 
uno y otro lado, con madera, construyendo una casa de azotea 
Don Pioquinto Tajonar, que puso después en el extenso patio, 
una huerta de naranjos, mandados traer de Yautepec, circulán- 
dola con bardas de adobe; la casa hoy de Don José María Alcá- 
zar, fué de Don José Ahedo, comerciante ambulante y afecto al 
juego, pasando después á Don Manuel Morales, ya construida de 
azotea y malas bardas. En el puente construido en una barran- 
quilla, y con salida para la hacienda de Santa Clara, estaba una 
tienda que pertenecía á la misma hacienda, y donde se surtían los 
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comerciantes que concurrían al mercado que entonces tenía la 
hacienda; hoy en ese sitio y en las ruinas que existieron, cons- 
truyó una bonita casa de dos pisos, el Señor Adalberto Chava- 
rría, y en la parte baja estableció una fábrica de aguardiente; to- 
mando el camino que conduce para la hacienda de Teüango y á 
un lado de la barranquilla, estaba la fábrica de aguardiente de di- 
cha hacienda, que pasó por venta, á Don José Vivas, quien care- 
ciendo de conocimientos en la fabricación de alcohol bajaron las 
ventas, y abandonó esa industria, yéndose á establecer con un 
tendajón á Tepalcingo, y el edificio de la fábrica se convirtió en 
ruinas. 

Con el concurso de todos los radicados en Jonacatepec, su ade- 
lanto fué desarrollándose progresivamente; pues el Señor Ahedo, 
construyó á un lado de la Barranca de '*Xochicuapan,'' y un po- 
co abajo del puente de Leandro Valle, una finca donde estableció 
una nueva fábrica de aguardiente, que mas tarde destruyó una 
fuerte corriente, que arrastró con todo, quedando solo ruinas que 
aún existen en cimientos, pues no se reconstruyó el edificio; y 
unidos los esfuerzos de todos, procuraron establecer el mercado 
en la población, situándose con un auxilio que pagaron, en el 
Puente ya referido, trayéndose para el centro á los comercian- 
tes que iban al mercado de Santa Clara, hasta que éstos, pa- 
sados unos meses, fueron reconociendo para la población, y des- 
apareció por completo el mercado de la hacienda, pasando esto 
mismo con la casa de comercio que estaba en el puente. Estable- 
cido el mercado, el progresista Don José María Carvajal, procu- 
:t6 después introducir el agua del manantial llamado *'Lias Pilas,'* 
y ayudado de todo el vecindario puso en planta su pensamiento, 
contribuyendo con quinientos pesos, construyendo la fuente con 
piedra blanca de cantera que labró Don José María Carrillo, tra- 
bajando como albañíl, Don Cirilo Ampudia, entubándose después 
el agua desde el manantial, hasta la capilla de San Francisco, por 
medio de un acueducto construido de ladrillo, de una cuarta de 
ancho; y del punto indicado hasta la fuente, se colocaron tubos de 
barro. 

Ya con esta importante mejora, Don Carmen Tajonar aprove- 
chando el derrame de la agua de la fuente, construyó unos lava- 
deros y baños públicos, con techo de zacate de caña de azúcar, en 
el sitio abierto en que se sacrificaban las reces, cercándolo con 
bardas de adobe, y cada persona que allí hacía el lavado de ropa, 
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pagaba tlaco, ú octavo de real ea aquélla época. El espíritu pro- 
gresista del señor Carvajal, hizo que después se procediera á la 
construcción del calabozo, de bóveda de la nueva cárcel, ayudado 
eficazmente por los señores Don Rómulo del Valle y Coronel Don 
José María Gutiérrez, trabajando como albañiles, Don José Ma- 
ría Carrillo de Zacualpan, como maestro; y como oficiales, Don 
Fernando Ampudia, Don José María Becerra, Don Julián Boni- 
lla y Don Laureano Rosas. 

Después de esta interesante obra pública, el señor Valle como 
un ornato para la plaza, mandó sembrar por su cuenta en los la- 
dos Oriente y Poniente de la plaza, unos naranjos, que muy año- 
sos aún existen en este último lado, sin tener ya las grandes pi- 
letas de mampostería que tenían, para el agua, con que eran re- 
gados por la prisión, habiéndose secado los del lado del Oriente. 
Después se construyó en el lado Norte' de la plaza, y á una dis- 
tancia regular déla fuente, una alta columna de piedra de cante- 
ra, y en ella se colocó una grande farola que daba una luz muy 
débil, porque el combustible que se usaba, era de aceite; mas 
tarde se colocaron en las cuatro esquinas de las calles, que dan 
acceso á la plaza, faroles sostenidos por unos pies de gallo de ma- 
dera, alimentándose con el mismo combustible, aumentándose 
así, y poco á poco, el alumbrado de la población, poniéndose 
en algunas casas pies de gallo de fierro, costeados por los due- 
ños de ellas. Como ya por esta época estaba de Cura el Presbíte- 
ro Don Tomás Gonzaga Falco, que se encontraba animado de los 
mismos sentimientos de los vecinos, se prestaba para todo, con- 
siguiéndose de él, que el establecimiento de niños que estaba por 
la Cárcel, se pasara á los claustros de la iglesia, ya terminado el 
calabozo é instalado en él la prisión, continuando como Alcaide de 
la Cárcel, el señor Don Vicente Torres. Cambiado el estableci- 
miento, los niños ocuparon los altos y bajos del Curato, por con- 
sentimiento del mismo Cura, hasta que definitivamente se arre- 
gló en la parte baja, una extensa sala para el establecimiento, de 
donde salieron varios alumnos aprovechados, teniendo como di- 
rectores á los señores Don Marcos Bustos y Don Lino María de 
la Torre, que cumplían á conciencia con su delicada misión. 

Realizadas estas primeras é importantes mejoras de la pobla- 
ción, el infatigable señor Carvajal, se ocupó en la construcción 
particular de un edificio en que estableció la fábrica de aguardien- 
te, llamada **Apilhuasco,'* un poco arriba de las ruinas de lo que 
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fué también fábrica; los demás vecinos, se ocuparon en terminar 
la reconstrucción de sus fincas, y en el establecimiento de sus 
nejíocios propios; viniendo con el trancurso del tiempo, á avecin- 
darse nuevas personas imbuidas también de sentimientos pro- 
gresistas, contribuyendo al adelanto de la población; se cuenta 
entre éstos, á Don Lino Cáceres, que vivió en la casa de azoteai 
que hoy es del señor Don José H. Aragón; y estando próximo el 
día 16 de Septiembre, aniversario de la Independencia de México, 
el sefior Don Rómulo del Valle pensó en que el Pabellón Nacional 
debería izarse, y no teniendo la casa municipal donde colocar el 
asta, el sefior Cáceres, indicó al sefior Valle, que en un alto y 
afioso árbol de "Mesquite," que estaba frente á la cárcel, se po- 
dara y en su parte alta se hiciera un barreno, donde al fin se colo- 
có el asta y se izó por primera vez, la ensefia de la Patria, en la 
antes desierta plaza del nuevo Jonacatepec. 

Constituido de este modo el pueblo, el Gobierno del antiguo y 
extenso Estado de México, atendió entonces al gobierno interior 
de la población, y se nombró Juez de Letras y Subprefecto políti- 
co, dependiente del Prefecto de Cuernavaca, cesando la autoridad 
local que se nombraba "Gobernador,** y luego "Alcalde,** que de- 
sempeñaba en la época á que se refiere esta obrita, Don Mariano 
Maldonado. Con la nueva organización administrativa que se dio 
á la población, y el establecimiento de nuevos vecinos que fueron 
ensanchando el número de los ya radicados, los indígenas fueron 
quedando retirados del centro, y ya con estos elementos, preciso 
fué que cambiaran las costumbres establecidas. 

El joven Leandro Valle, se dedicaba algunos domingos á salir al 
campo á lazar becerros, acompañándolo á caballo, sus condiscí- 
pulos Juan Zarco, Romualdo Ruiz, Jesús Carvajal, Serapio Espi- 
nosa y algunos otros, á pie, quejándose por maltrato de sus ani- 
males, Don Manuel Ciríaco, quien en una ocasión llevó al sefior 
Juez de Letras al campo de las Pilas, donde estaban lazando y al 
ver esto los lazadores, se adelantó Valle y dijo al sefior Juez, que 
ya sabía á lo que iban, pero que continuaban lazando, y que si se 
moría algún becerro, él lo pagaría, recurriendo su duefio á su 
padre el sefior Don Rómulo, que respondía por cualesquiera su- 
ma, con la condición, de que la carne sería para los presos, con lo 
que estuvo conforme Don Manuel Ciríaco, retirándose del campo 
con el sefior Juez, sucediendo en ese día, que se hubiera muerto 
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un becerro que pagó con puntualidad Don Rómulo, aprovechando 
la carne los presos, repitiéndose un segundó caso, en el patio don- 
de se construyó el calabozo de la cárcel. 



TERCERA PARTE. 



Progreso de Jonacttepec. 

Ensanchado el círculo de los nuevos pobladores de Jonacatepec, 
con los que después se fueron radicando, y dejando de ser tenien- 
tazgo la población, desde 1825, para pertenecer como partido de 
la Prefectura de Cuernavaca, el adelanto del pueblo continúa, sus- 
tituyéndose los techos de zacate de cerro de las casas, con el de 
azotea, construyendo bardas en los sitios, en lugar de las cercas 
de piedra; y en un alto construido en una esquina del portal que 
tiene la casa hoy del Doctor Carvajal, y que se conocía con el 
nombre del "Chapitel,'* donde se decía **misa" á los mercaderes 
los domingos, pagando cada uno un centavo, ya no existía esa cos- 
tumbre, y se quitaron después dos campanas chicas que tenía el 
alto á su frente, como la imagen de lienzo que había en el respaldo, 
aunque permaneció por algún tiempo ese alto, tirándose al trans- 
formarse por completo esa casa. La seguridad de la población, 
por la noche, estaba vigilada por los vecinos, á quienes iba tocan- 
do el servicio de ronda por turno, y se dividían en grupos, con un 
cabo cada una, que por lo regular se apostaban en las entradas de 
la población, donde había trancas que al oscurecer se cerraban» 
por medio de largos timones de madera, que tenían en una de sus 
puntas una perforación, donde entraba una gruesa cadena de fie- 
rro, con que quedaban asegurados por medio de un buen candado, 
cuya llave tenía el cabo de la ronda, para abrir esas entradas á la 
población, al retirarse del servicio, en las primeras horas del si- 
guient.e día. En el año de 1861 y por decreto número 25 de la Le- 
gislatura del Estado de México, que dividió su extenso territorio 
en Distritos, Jonacatepec fué cabecera del noveno, y con este su 
nuevo ser político las mejoras públicas continuaron, siendo el ob- 
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jeto principal de las autoridades; y así, los antiguos lavaderos con 
su techo de zacate, pasaron al Ayuntamiento por compra que hizo 
á Don Carmen Tajonar, y se substituyó el techo, poniéndole teja- 
manil, quedando al servicio de los vecinos, sin pagar ninguna re- 
tribución, introduciendo esta mejora el señor Don Juan Zarco, 
hijo del pueblo y Presidente del Ayuntamiento. En el mismo año 
de 1861, se dio el nombre de Villa á la población, por decreto nú- 
mero 44, de la Legislatura ya citada, expedido el dfa 14 de No- 
viembre, y se le dio la denominación de Jonacatepec de Valle, 
honrando con este nombre, la memoria del joven General Leandro 
Valle, mártir del Monte de las Cruces, que sacrificó su vida en 
defensa de la Patria. Los citados lavaderos, fueron reformados 
después, por el joven Don Francisco E. Tajonar, hijo de la pobla- 
ción, que funcionaba de Jefe Político en el año de 1880, substitu- 
yéndoles el techo de tejamanil por el de teja que aún conservan, 
y la antigua barda del frente de la calle, se reconstruyó con mam- 
postería á una altura regular, en que descansa un sencillo baran- 
dal de fierro que cierra ese lado desde la puerta de entrada, 
pintándose toda la fachada de este establecimiento público, en 
que tomó una buena parte Don José María Alcázar como Presi- 
dente del Ayuntamiento. En el año de 1869, el progresista señor 
Zarco Presidente Municipal, obtuvo del señor General Don Fran- 
cisco Leyva, Gobernador del ya Estado de Morelos, la donación 
de tubería de fierro para el agua de la fuente, que se colocó desde 
allí mismo, hasta la alcantarilla de la capilla de San Francisco. 

El mismo entusiasta señor Zarco, por acuerdo del Ayuntamien- 
to, debía abrir la calle que hoy tiene al frente, la fachada de los 
altos del Curato, en el año de 1863, y sabiéndolo el Cura Macedo 
de Zacualpan, vino expresamente á ver al señor Zarco, para que 
no se abriera esa calle,, ofreciéndole mil pesos, que no aceptó el 
recto funcionario, y al siguiente día puso en ejecución los traba- 
jos de apertura de la calle, y el Cura Macedo fué cobardemente 
asesinado en el camiao que de Tlacotepec conduce á Zacualpan, 
punto donde había ido á cumplir con su ministerio. 

El actual Panteón Municipal, cuya vía pública para Tepalcingo 
estuvo cerrada, se comenzó por el señor ¡Don Miguel Franco, ve- 
cino de la población, en el año de 1868, circulándose con cerca do- 
ble de piedra que construyeron todos los vecinos, tocando á cada 
uno un tramo de tres varas en aquella época. El señor Franco de- 
sempeñó también los empleos de Secretario y Tesorero del Ayun- 
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tamiento, Presidente Municipal y Jefe Político, al triunfo de la 
revolución de Tuxtepec 

Ocupando de nuevo la Presidencia Municipal el progresista se- 
ñor Zarco, dedicó su atención al Panteón, y sustituyó las cercas 
de piedra, por paredes de adobe, que más tarde tiró el señor 
Magdaleno Lavín Jefe Político del Distrito, construyéndolas de 
manipostería, terminando con una bonita citarilla que se puso en 
dos lados, tocando terminar esta obra, al entendido Jefe Político 
señor Don Carlos Aguilera, que mandó construir la citarilla de 
la barda sur y la del frente de la vía, en que está construida una 
bonita y sencilla portada de piedra jaspeada de cantería, colocándo- 
se también, una bonita puerta de ñerro, inaugurándose esta im- 
portante mejora que apadrinó el señor Don Pebronio Cardoso, 
Administrador general de las haciendas del Distrito, é hijo de 
Jonacatepec. 

La Liegislatura del antiguo ICstado de México, concedió á la po- 
blación por Decreto número 10 de 17 de Marzo de 1868, una feria 
anual de ocho días, comenzando el día 2 de Febrero, fiesta que solo 
se verificó unos cuantos años, viéndose muy animada el primer 
año, por el esfuerzo y empeño que tomaron las autoridades, dis- 
poniendo ¡que las fachadas de las casas se pintaran inaugurán- 
dose con tan solemne motivo, dos monumentos de cal y canto, en 
que se colocaron los bustos del General Leandro Valle, y del ge- 
neralísimo y héroe Don José María Morelos, cuyos monumentos 
se levantaron en los lados Norte y Sur de la Plaza, pronunciando 
con este motivo el señor Coronel Don Rosario Aragón, un valiente 
y entusiasta discurso: los comerciantes del pueblo establecieron 
puestos en la plaza, y hubo varias diversiones públicas. El entu- 
siasta señor Zarco, siempre atento al adelanto de la población, 
procuró que la extensa plaza quedara empedrada, y cuando en 
1872 ocupó la Jefatura Política del Distrito el señor Don Jacobo 
Llamas, de grata memoria para los Jonacatences, por sus valiosas 
prendas personales, época en que se rotaron las cadenas que liga- 
ban los pies de los pobres presos; se comenzó la construcción del 
bonito y extenso jardín que rodea á la fuente de la plaza, secun- 
dados estos funcionarios por el vecindario, que en las noches y al 
toque de un tambor que llevaba el inteligente herrero Marcos To- 
rres, se traía de la plazuela de Ve raer uz, la piedra para las glorie- 
tas, habiéndose encargado después, del sembrado de ñores, el jar- 
dinero americano Juan Coltt, que estaba en la hacienda de Teñan- 



19 

go, pintándose al óleo las glorietas, y regalando el señor Don Vi- 
cente Llamas, hermano de Don Jacobo, y que primero ocupó la 
Jefatura, todos los faroles del alumbrado que debía tener el jar- 
dín. Más tarde, el joven Francisco E. Tajonar mandó poner puertas 
de fierro en todas las entradas del jardín, para evitar que de no- 
che se robaran las plantas que había, pues en varias épocas, los 
prados del jardín han estado á cargo de personas amigas, que han 
tenido gusto en poner exquisitas flores. En la Administración del 
Distrito, por el seCor Don Jacobo, fué cuando se proporcionó á 
los presos, muebles, libros, útiles y maestro que les diei*a ins- 
trucción, mientras seguía la secuela de sus procesos; y también 
se establecióla piadosa costumbre de servir un banquete á la pri- 
sión, con motivo de las fiestas nacionales. El celoso señor Zarco, 
amante del progreso de su pueblo, de acuerdo con el señor Don 
Jacobo y Don Manuel López Sevilla, Secretario de la Jefatura Po- 
lítica, se esforzaron en establecer en la población la industria de 
rebocería, ofreciendo algunas prerrogativas á los industriales; y 
estudiado el asunto en el Gobierno del Estado, la Legislatura ex- 
pidió el Decreto número 58 de 19 de Noviembre de 1872, excep- 
tuando por diez años de toda contribución, á las fábricas de hila- 
za y tejidos que se establecieran en el Estado, y en Enero de 1874, 
llegaron á la población los maestros industriales Jesús Moreno y 
Tomás Sánchez; y oficiales. Amado Águila y León Rodríguez, pro- 
cedentes de Izúcar de Matamoros, y establecieron los talleres de 
rebocería en la casa que fué de comercio, denominada **El Fénix,*' 
y estos industriales fueron invitados por los señores Llamas, Zar- 
co y López Sevilla desde el 73, exceptuándolos de todo servicio 
personal, y ofreciéndoles sitios para construcción de casas, de 
cuya oferta no hicieron uso, aunque más tarde, algunos constru- 
yeron á sus expensas casas de habitación, como el señor Moreno 
que edificó dos, circuladas por bardas, en sustitución de la cerca 
de piedra que tenían. 

Con motivo de la revolución de Tuxtepec, y después de su triun- 
fo, volvió á renacer para Jonacatepec el patriótico pensamiento de 
adelanto, y en la Administración del señor Greneral Carlos Pache- 
co, segundo Gobernador constitucional del Estado, el señor Don 
Jesús Carvajal, hijo del pueblo y condiscípulo de Leandro Valle, 
concibió la idea de fundar un hospital, y fué secundado con éxito 
su noble pensamiento, cediendo para este efecto el señor Don 
Febronio Cardoso, la casa en que está el establecimiento, y que 
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recibió por herencia del sefior su padre Don José Luis Cardóse, y 
el sefior Gobernador Pacheco, cedió para el mismo establecimien- 
to, algunas camas de las que pertenecían al Instituto Literario 
del Estado, alcanzando todavía el señor Carvajal del progresista 
gobernante que una fuerte multa impuesta al sefior Cura Don Ce- 
sáreo del Corral y Arias, por una infracción á las Leyes de Refor- 
ma, ingresara á los fondos destinados al sostenimiento del hospi* 
tal, que próximo ya á inaugurarse, pues todo estaba dispuesto, 
haciendo personalmente el aseo del piso y paredes de la casa, la. 
virtuosa sefiora Carmen Andrade, esposa del sefior Carvajal, cuan- 
do se encargó de la Jefatura Política el setLor Don Magdaleno La- 
vín que en la construcción de obras que puso en ejecución, fue- 
ron: una estatua de bronce del sefior General Pacheco y la cons- 
trucción de una torre, colocando en ella un reloj construido en 
Cuernavaca por el Coronel D. Macario Villegas, substrayéndose 
con este motivo de los fondos del Hospital, la suma que había in- 
gresado por multa al sefior Cura Corral, quedando sin abrirse el 
Hospital, ocupándose después la casa, por algunos empleados del 
Distrito y recogiendo más tarde el Gobierno del sefior D. Carloa 
Quaglia, los catres que se llevaron para el Hospital de Cuantía. En 
la administración del sefior Quaglia, la población pasó de la cate- 
goría de Villa, á la de ciudad, siempre con el ilustre nombre del 
joven liberal Leandro Valle, por Decreto número 23 que expidió 
la Legislatura del Estado, el día 7 de Mayo de 1885, promulgado 
solemnemente en la población el 18 del propio mes, siendo Dipu- 
tado por el Distrito, el Sr. D. Joaquín E. Cabrera, y Jefe Político 
D. Félix E. Villegas, pronunciando un discurso en esta solemni- 
dad, el autor de esta obrita. Por el mismo afio de 85, se encargó 
déla Jefatura Política el Sr. D. Pablo R. Ruiz, bastante competen- 
te en el ramo administrativo, y conocidas las necesidades de los 
pueblos, en la visita que hizo á las Municipalidades, comenzó á fi- 
jarse en la construcción de algunas obras de necesidad pública, y 
aprovechando tan propicia ocasión, el autor de este trabajo inició 
en '*E1 Nacional'* del miércoles 11 de Noviembre de 1885, el esta- 
blecimiento del hospital, siendo acogida con agrado esa idea por 
el Sr. Ruiz, que encontró más tarde un valioso contingente, en el 
joven Doctor José María Carvajal, que radicado en la población 
después de haber recibido en México su título profesional, tan 
noble pensamiento se vio coronado de éxito, contribuyendo todas 
las Municipalidades con una cama habilitada; la sefiora Barón de 
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Zacualpan, cooperó con las sobrecamas, el Sr. Lie- Pedro Robles, 
con las vacinicas, los Sres. García Icazbalceta hermanos, dueños 
de las haciendas del Distrito, con todo el menaje de cocina de lá- 
mina de zinc, cuyas piezas tienen las iniciales del hospital, **H. M." 
y el Sr. Juan Robertson, propietario de la fábrica de Miraflores 
del Distrito de Chalco, que estaba de paso en la población, mandó 
dos piezas de buena manta, y el día cinco de Mayo de 1886, se 
inauguró tan importante mejora, siendo apadrinada por los seño- 
res Manuel Mendoza Cortina y D. Ignacio de la Torre, represen- 
tados por el Sr. D. Luis Castro, que trajo un donativo de ciento 
cincuenta pesos para el hospital, y voluminosos puñados de mone- 
das para **volos" que también ingresaron al fondo del estableci- 
miento con general asentimiento de los concurrentes, correspon- 
diendo al sentimiento filántropo que expresó el señor Castro, en 
nombre de sus representados. El joven Doctor Carvajal pronun- 
ció en esta solemnidad una sentida alocución, de que recordamos 
los siguientes párrafos: 

**A1 muy digno, y por mil títulos apreciable señor Jefe Político 
Pablo R. Ruiz, cabe la gloria de haber vuelto á la vida, la idea ago- 
nizante de plantar definitivamente el hospital de pobres, que ya 
próximo á inaugurarse en un entonces, fué despojado de sus pro- 
piedades y reducido á la nada por manos impuras y sacrilegas, 
dignas solo del desprecio y del anatema social.*' 

**Al emprender una obra tan escabroza y llena de escollos, no 
se ocultaba á la penetración de nuestra primera autoridad políti- 
ca la fría indiferencia que iba á encontrar sin duda en el corazón 
de todos los vecinos honrados que en anteriores épocas aciagas 
habían sido el juguete y vilipendio de los mandarines. No, lo sabía 
muy bien; pero su actividad y buena fe, su honradez y su cons- 
tancia se abrieron paso franco, y su iniciativa encontró un eco en- 
tusiasta y favorable en todo el Distrito, haciendo por fin que el ya 
olvidado hospital surgiera como el **Pénix'' de entre sus propias 
cenizas. " Más tarde, se perpetuó la fundación del hospital, en una 
lápida de mármol de 42 X 62 cm. colocada en la cabecera Orien- 
te del salón de enfermos, y cuya inscripción dice: "Al fundador 
C Jefe Político Pablo R. Ruiz." 

Honor y gratitud: lápida que costeó el señor Don José H. Ara- 
gón, hijo de Jonacatepec, y la que se quitó después y aun existe 
en el mismo establecimiento, como uno de tantos útiles que le 
I>ertenecen. En el mismo día, se colocó la primera piedra de la 
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fuente pública del Barrio de Veracruz, mejora iniciada por el Re- 
gidor del Ayuntamiento D. Primo Pacheco, ayudado por los veci- 
nos de aquel Barrio. Establecido el hospital, el señor Zarco tuvo 
& su cargo, sin retribución, el servicio médico, y más tarde, cons- 
truyó á sus expensas, el departamento en que se hacen las autop- 
sias. Tan benéfico establecimiento fué mejorado después por el 
Sr. Manuel G. Duran, hijo del pueblo y Jefe Político del Distrito, 
que introdujo el agua al hospital, construyendo dos estanques, uno 
para tomar agua y el otro con un lavadero para el aseo de la ropa 
de las asiladas; transformándose por completo el hospital, al en- 
cargarse de la Jefatura Política el Sr. D. Manuel Espinosa, que 
construyó un amplio salón para enfermos, una pieza para los que 
padecen enfermedades contagiosas, otra pieza para la cocinera; 
reconstruyó el local de la Administración y modificó el reducido 
corredor que tenía la primera sala, donde estuvo el departamento 
de operaciones; reconstruyó los excusados y puso cemento en el 
piso de la antigua sala, que amplió también, poniendo puertas, 
ventanas con tela de alambre, habiéndose construido además una 
pieza para bafio de agua tibia y regadera, que ya no instaló, por 
haberse separado de la Jefatura. Si las mejoras de utilidad públi- 
ca fueron objeto de atención para las autoridades, los particulares 
por su parte, han contribuido al mejoramiento y ornato de la ciu- 
dad, reconstruyendo edificios, y substituyendo las cercas de teco- 
rral que aun existían en las principales calles, por paredes de 
adobe; blanqueadas unas y pintadas otras, tocando al sefior Du- 
ran, de espíritu emprendedor y amante de su pueblo, cambiar to* 
da la cañería antigua de la fuente, por otra de mayores dimensio- 
nes, colocada desde el manantial de las *'Pilas," bástala capilla de 
San Francisco, que ya no tiene alcantarilla, y desde este punto 
hasta la fuente, de menos dimensiones, para la que contribuyó el 
Gobierno del señor Coronel Don Manuel Alarcón. El mismo señor 
Duran, construyó los tres jacalones de techo de teja, que existen 
en el mercado, que mucho han mejorado la condición de los comer- 
ciantes, aunque esta obra como ornato para la población, es una 
nota deficiente que tendrá que desaparecer más tarde. El sefior 
Duran, entusiasta para las mejoras, reconstituyó el antiguo reloj 
público, con uno muy bueno de repetición, de la conocida casa, 
**La Esmeralda,'' de la Capital de la República, para cuya mejora 
contribuyó con gusto el vecindario y los empleados de las hacien- 
das, invitados personalmente por el señor Jefe Político, inaugu- 
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rando esta mejora, y la introducción de agua al cuartel de caba- 
llería, á los departamentos de hombres y mujeres de la Cárcel, al 
corral de Consejo y al Hospital; construyéndose depósitos para el 
agua y lavaderos, en la cárcel, por el progresista gobernante ó 
hijo del Estado, Coronel Alarcón, el día 28 de Mayo de 1899. Sien- 
do Presidente Municipal el señor Duran, fueron construidas de 
mam posterfa las bardas que circulan el segundo departamento 
del Panteón, poniéndose citarilla á la del frente de la vía; y termi- 
nó la parte de empedrado de la calle para llegar al primer depar- 
tamento del mismo Panteón, construyendo una amplia banqueta 
de piedra, en el segundo departamento. Terminadas estas obras, 
se ocupó el señor Duran, en la construcción del Rastro, y para 
este efecto compró el sitio que fué de D. Policarpo Tajonar, ubi- 
cado en lo que fué la plaza áel pueblo, que hoy está convertida en 
casas; pero recrudeciéndose una enfermedad que padecía, murió, 
y entonces, el sefior Espinosa que lo substituyó en la Jefatura, se 
ocupó de tan importante mejora, reconstruyéndose las bardas 
que circulaban el sitio, y en la del lado Poniente y parte de la del 
Norte, se construyó un amplio corredor de teja, con su piso de 
cemento, donde están los departamentos de los abastecedores; se 
construyeron dos piezas con techo de teja, ocupando una la Admi- 
nistración del Rastro, y la otra para habitación del Administra- 
dor, introduciéndose el agua de que se sirven los abastecedores 
por tres hidrantes, inaugurándose esta mejora, que apadrinaron 
los señores Gonzalo Aragón y Antonio Monzón, el día 15 de Sep- 
tiembre de 1902, en cuya solemnidad pronunció un discurso el 
autor de esta obrita, como Secretario de la Jefatura, y en repre- 
sentación del sefior Jefe Político, de cuya fiesta dio cuenta '*La 
Patria,'' del viernes 26 de Septiembre; más tarde el Sr. D. Ismael 
E. Velasco, Jefe Político del Distrito, mejoró el establecimiento 
con un estanqué que se construyó para el agua, y un caño de de- 
sagüe de forma ovoide que necesitaba el local. 

En el mejoramiento de la población, también la autoridad ecle- 
siástica ha contribuido empeñosamente, siendo el señor Cura Don 
Cesáreo del Corral y Arias, de nobles sentimientos, el que recons- 
truyó en la parte alta del curato, las ruinas de las piezas destina 
das á la cocina, puso pavimento á una amplia sala con vista al ce- 
menterio, poniéndole puertas vidrieras; en la parte baja, hizo 
varias reparaciones, siendo una de ellas, una capilla abandonada 
en que se guardaban muebles y útiles de la iglesia, habiéndose 
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aseado y dispuesto para el culto, con el nombre de Capilla de **Lia 
Luz,*' cuya imagen donó el Sr. D. Pebronio Cardoso, apadrinando 
el acto de la bendición de la Capilla. La torre de la parroquia se 
levantó más alta, y se pusieron tres nuevas campanas, fundiendo 
las viejas; el interior del templo, fué pintado decentemente por el 
inteligente joven Procopio Alcázar, hijo del pueblo, que por su apli- 
cación, fué protegido del Sr. D. Joaquín García Icazbalceta, lle- 
vándolo á México, á perfeccionar sus conocimientos, en la Acade- 
mia de San Carlos, hoy Escuela de Bellas Artes; por último, se 
blanqueó el interior y exterior de la fachada del curato y de la 
iglesia. 

El infatigable Sr. Zarco, que siempre estaba al frente del 
Ayuntamiento por sus sentimientos progresistas y patriotas, pu- 
so en práctica el alineamiento de las calles, el cambio del techo de 
las casas que lo tenían de zacate, y la construcción de paredes, 
por las cercas de piedra existentes; todo, para embellecer la po- 
blación; se empedraron varias calles céntricas, y se reparó el de 
otras; se construyeron al frente de algunas casas, banquetas, por 
invitación del Sr. Zarco á los dueños délas mismas, teniendo 
arreglado con otros la misma mejora. En su época, se construyó 
la parte de camino carretero que sale de esta ciudad para conec- 
tar con el que viene de Yecapixtla á la hacienda de Santa Clara, 
para salir directamente de la población á México, sin pasar por la 
hacienda, como se hacía para ir á tomar el tren á Yecapixtla. El 
Presidente Municipal Sr. Zarco, inició la nueva nomenclatura 
de las calles, y á sus expensas, se construyeron y pintaron las 
placas que están colocadas, y cuando por sus enfermedades se 
separó de la Corporación Municipal, tenía arreglado ya, la recons- 
trucción del puente que está en una calle del Barrio de San Mar- 
tín, la plantación de arbustos para las calzadas de los caminos que 
dan salida para Cuantía, Tepalcingo y Amacuitlapilco, lugar favo- 
rito para el paseo anual de las familias de la ciudad, y el empe- 
drado que falta en las calles que conducen á los manantiales de 
*'Las Pilas,'* tomando por **E[ Cosmopolita.'* Los actuales Ayun- 
tamientos, sólo han cuidado de conservar lo existente, pues desde 
la muerte de los Sres. Zarco y Duran, los señores Jefes Políti- 
cos se han divorciado por completo del Cuerpo Municipal, faltan- 
do esta esencial unidad, para promover el adelanto de los pue" 
blos, presidiendo como debe ser, algunos cabildos, para darse 
cuenta de cómo se administran los intereses de la comunidad. 
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Como testimonio irrefutable del adelanto en que estala pobla* 
ción, hacemos constar el establecimiento de unos baños de agua 
tibia y regadera, que el Sr. Zarco instaló en su propia casa. 
El Sr. Don Refugio Robles, construyó una bonita casa de comer- 
cio, en una casa con techo de zacate de cerro y cerca doble de pie- 
dra, que fué del Sr. Don Tomás Rojas, uno de los nuevos pobla- 
dores de Jonacatepec, y contigua á esta casa comercial, estableció 
también una casa de huéspedes; el Sr. Dr. Carbajal, construyó 
también con buenas condiciones higiénicas, el Hotel Cosmopolita, 
que tiene un amplio patio con agua, y buenos macheros para los 
animales. En la época actual, el Sr. Don Ismael E. Velasco, Jefe 
Político del Distrito, amante también de las mejoras públicas, 
transformó notablemente los locales de las Escuelas Oficiales de 
la ciudad, que construyó el sefior Lavin, dividiendo los salones con 
un tabique de medio punto de mam postería: cambió alguna made- 
ra de los techos, el piso de los locales y se construyeron nuevas 
puertas, ampliando otras; se construyó en cada local un amplio 
corredor de teja, pintándose el interior y exterior de los locales; 
se niveló el piso de los patios, que se cerraron con sus respecti- 
vas paredes, construyéndose inodoros con su tubo ventilador, en 
cada escuela. Continuadas estas importantes mejoras, procedió á 
cambiar el techo de la casa Municipal, levantando un poco más las 
paredes, dividió el salón con un tabique de medio punto y mam- 
postería, para el despacho de la Secretaría del Ayuntamiento, y 
construyó dos piezas más, una para el despacho del Registro Ci- 
vil, y la otra para el de las Secretarías del Juzgado de primera 
instancia, colocando en estos departamentos puertas vidrieras y 
un tragaluz en la pieza de despacho del sefior Juez. A continua- 
ción de esta obra, siguió levantando las paredes de mampostería 
que dejó comenzadas el Sr. Eispinosa, de un nuevo calabozo pa- 
ra la prisión, poniéndole techo y cuatro pequeñas rejas de fierro 
en la parte alta, para la ventilación, quedando colocada la puerta 
de fierro que dá entrada á este departamento; y el señor Teniente 
Coronel Estanislao Arredondo Jefe Político, modificó el techo del 
calabozo dándole mayor seguridad á la construcción, y quedaron 
repelladas y blanqueadas las paredes en el interior, continuando 
la construcción de tres departamentos para separes, y otro más, 
donde saldrán á declarar los presos, quedando ya techados, así 
como un corredor que se construyó con techo de teja, para talle- 
res de la prisión. En el Hospital, se instaló el baño de regadera y 
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el de agua tibia. Al Sr. Arredondo se debe la construcción de 
una amplia calzada de empedrado, que se construyó desde el Pan- 
teón, en la vfa pública que conduce á la Estación Pastor, en una. 
extensión de 1,168 metros de largo, por todo el ancho de la vía, y 
la construcción de un puente de mampostería en la misma vía, y 
sobre la barranca llamada del **Zacate." 

En la actualidad Jonacatepec, ha adelantado bastante, y además 
de regulares casas de comercio en abarrotes y lencería, de las que 
es la principal la del Sr. Don Gonzalo Aragón, hijo de la población; 
existen como industrias, una fábrica de aguardiente, otra de 
aguas gaseosas, dos de ladrillo y teja, tres de tenerías, tres pana- 
derías, seis zapaterías, tres carpinterías y dos obradores de he- 
rrería, siendo la ocupación principal de los vecinos, la agricultu- 
ra y pocos son los que se dedican á la cría de ganado vacuno. En 
la clase indígena del sexo femenino, no se usa ya el '^chincue- 
te" de los primeros pobladores, y sólo hay dos 'seftoras que aún 
visten de este modo, Dofia Francisca N. viuda de Antonio Valdós 
del barrio de San Martín, y Dofia María de la Cruz del barrio de 
Santa Lucía. 

La Municipalidad se compone, de la hacienda de Santa Clara, á 
dos kilómetros de distancia de la cabecera, del pueblo de Teteli- 
Ua á nueve kilómetros, del de Amacuitlapilco á dos kilómetros y 
del Rancho deTlayca á nueve kilómetros. La Estación Pastor del 
Ferrocarril Interoceánico, está á ocho kilómetros al Sur de la ciu- 
dad, y al Poniente de la Estación existe el pueblo de Atotonilco 
con unos bafios termales que son concurridos por los vecinos de 
los pueblos inmediatos, y á sus aguas se les atribuyen propieda- 
des medicinales, y tienen la siguiente temperatura: bafio caliente 
38"*, el horno iQÍ-^, el huamúchil 34iVt otro más 34^, el amate 32°, 
y el de San Juan 30^; hay otro manantial llamado **El Barretón,'' 
frente al del amate con igual temperatura: el conjunto de estas 
aguas es de cuatro surcos, que aprovecha la hacienda de Tenango 
en la siefnbra de cafia. La cabecera del Distrito, tiene comunica- 
ción telegráfica por las oficinas del EJstado y por las de la Fede- 
ración, directamente, y además se comunica por teléfono, con to- 
das las cabeceras de la Municipalidad. 
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SUCESOS NOTABLES ES JONACATEPEC 



En Abril de 1854, hubo un espantoso incendio en la población, 
comenzando por una grande zacatera de la casa del Sr. Don 
Juan Ramírez, propagándose el fuego á otras casas por un fuerte 
viento que soplaba, y que se calmó, según se refiere, por haber 
sacado una procesión el Sr. Cura Don Tomás Gonzaga Palco, pa- 
sando por las casas incendiadas. Al día siguiente se pronunciaron 
los indígenas del pueblo de Tepalzingo, contra los de razón, enca- 
bezados por Cirilo Gómez, José Penacho, Simón Caporalito, Nar- 
ciso Lay son, Tiburcio Rojas y Miguel Chepetla, matando en su 
misma casa á Don Cirilo Sánchez Lizama, y en la casa de Don Dio- 
nisio Nopala. á otro individuo cuyo nombre no se recuerda, salien- 
do en auxilio la fuerza de Jonacatepec y los vecinos, entre los que 
fueron, los individuos de una compañía de acróbatas que trabaja- 
ban en la población, sometiendo al orden á los Indígenas, de los 
que se trajeron en cuerda más de cien hombres. 

En el mes de Julio de 1854, vino la plaga de los chapulines, y 
acabaron con las milpas que estaban en elote gordo, durando tres 
días, y ocupaban una extensión de dos leguas de largo, por mil 
varas de ancho, y sin embargo, el maíz tuvo el precio de $2.00 y 
$3.00 carga. 

El día 26 de Julio de 1858, cayó una espantosa tormenta de agua 
que jamás habían presenciado los vecinos, anunciándose con un 
ruido horrible, mandando el Cura tocar rogación. Al siguiente 
día, entraron á Zacualpan los pronunciados, saliendo de Jonaca- 
tepec á perseguirlos el Capitán Antonio Salas con ochenta hom- 
bres, hasta el pueblo de Tlayecac, de donde regresó á la pobla- 
ción. 

El día 9 de Diciembre de 1860, de las orillas de la población, fué 
plagiado Don Plácido Hernández por tres ladrones, llevándosele á 
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los cerros de Tlayca y Tlayecac, exigiendo mil pesos por su res- 
cate, habiéndose dado setecientos, reunidos entre los vecinos de 
la población y algunos de la hacienda de Santa Clara, quedando en 
libertad el día 13 del mismo Diciembre; y durante el tiempo de su 
retención, lo tuvieron vendado. 

El día 26 de Junio de 1864, se llevaron á Don Margarito Cortés, 
y no se tuvo noticia del lugar en que le mataron los ladrones. 

El día 16 de Diciembre de 1866, entró á la población con sus 
fuerzas, el Sr. Coronel Don Rosario Aragón. 

En el afio de 1870, se pronunció en la población Don Rosario 
Aragón, nombrando Administrador de Rentas á Don Plácido Her- 
nández, por lo que en unión del Sr. Lie. Don Apolonio García 
Abad y Don Diego Villalpando, estuvieron presos en Cuernavaca, 
á disposición del Juez de Distrito, quedando libre el Sr. Lie. Gar- 
cía Abad, y los otros dos presos, fueron sentenciados á dos años 
de destierro, que no cumplieron por la ley de amnistía que expi- 
dió el Gobierno General. 

El 23 de Febrero de 1871, llegaron de Cuantía las Misiones, co- 
menzando sus prácticas religiosas el 26, terminando el día 19 de 
Abril, y saliendo para México después; y según se decía, habían 
pasado 61 años que no venían. 

En el afio de 1884, vinieron de nuevo los chapulines, pero no cau- 
saron ningunas pérdidas, porquetas autoridades dispusieron que 
los vecinos salieran á exterminarlos. 

El día 5 de Mayo de 1885, al obscurecer, cayó una fuerte tem- 
pestad, inundando varias casas de la ciudad, y sufriéndose algu- 
nas pérdidas en los Mesones, donde había pasajeros con azúcar 
que llevaban á México. El día 23 de Junio repitió el aguacero, y de 
nuevo inundó varias casas, y en el campo tiró varias cercas de 
piedra. 

El día 4 de Enero de 1890, llegó el Sr. Gobernador, General Don 
Jesús H. Preciado con su familia y la del Sr. General Don Carlos 
Pacheco, alojándose en el curato que les tenía preparado el Sr. 
Cura Don Cesarlo del Corral y Arias, y el Sr. Jefe Político Don 
Carlos Aguilera. Al día siguiente, salieron los ilustres huéspedes 
para los bafios de Ixtatlala,* sin acompafiarlos el Cura Corral por 



* El ajSfua es de temperatura bastante elevada y benéfica para el Reumatis- 
mo, y á pesar de que los baños no tienen todas las comodidades que nece- 
sitan los pacientes, son muy concurridos por grandes caravanas en los me- 
ses de Marzo á los primeros días de Junio, en que ya comienzan las lluvias. 
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una enfermedad que lo llevó al sepulcro el día 10 del mismo mes» 
á las nueve de la noche, y á las once, se incendió la casa de comer- 
cio de Don Luz Ramírez, que quedó en completa ruina. 

En Octubre de 1904, el Sr. Gobernador Coronel Don Manuel 
Alarcón, trajo de visita á la sociedad Jonacatence, á su estimable 
y digna Señora, Doña Eva Elscobar, haciéndoles compañía, la Sra. 
DotLa María Montero, esposa del Sr. Diputado Don Adán Escobar, 
y otros empleados del Gobierno, habiéndoseles hecho una cordial 
y digna recepción, que varió bastante del programa que se tenía 
acordado, porque todo estaba preparado para un día señala- 
do; pero por conducto del Sr. Jefe Político Don Ismael [E.! Velas- 
co, se recibió aviso del próximo arribo de tan ilustres huéspedes, 
y las Comisiones del Círculo de amigos del Sr. Gobernador, nom- 
bradas de antemano, procedieron con actividad á preparar todo 
lo relativo á la recepción y á los festejos que se harían en honor 
de tan estimables y bondadosos huéspedes, resultando todo con 
éxito, y despidiendo la sociedad Jonacatence á sus amables visi- 
tantes, en la Estación Pastor, donde tenían un tren especial, que 
fué puesto á su disposición, por varios apreciables caballeros. La 
Mesa Directiva del Círculo de amigos del Sr. Gobernador, fué for- 
mada por los siguientes señores: Presidente, Don José H> Ara- 
gón; Vice-p residente, Don José María González; Tesorero, Don 
Gonzalo Aragón y Secretario, Don Modesto V. Ríos. 



JONACATENCES DISTINGUIDOS. 



EN EL RAMO DE MILICIA. 



General Marcos Bravo. 

De humilde cuna fué este hijo del pueblo, que nació el día 18 de 
Julio de 1880, habiendo sido sus padres Don Bibiano Bravo y Dofia 
Joaquina Espejo, hizo sus estudios de instrucción primaria en la 
escuela municipal, y después su padre lo dedicó á diversos traba- 
jos, ingresando á la Guardia Nacional de que fué Capitán en el año 
de 1862, y puesto de acuerdo con Don Miguel Peralta, actualmente 
Teniente Coronel,* invitaron á varios amigos y ya en número de 
veinticinco hombres, se fueron para Izúcar de Matamoros, pre- 
sentándose á las órdenes del Coronel y Comandante Militar Don 
Luis Pérez Figueroa, comenzando desde entonces á prestar sus 
servicios al partido liberal; después pasó á las órdenes del Gene- 
ral Don Vicente Jiménez, encontrándose ya en algunas acciones, 
y al paso del Sr. General Don Porfirio Díaz para la hacienda de la 

* Este liberal patriota, es oriundo de Atlizco, y de tierna edad lo traje- 
ron sus padres á Zacualpan Amilpas, pasándose más tarde á Jonacatepec, 
en donde hizo su instrucción primaria, dedicándose después á la sastrería, 
la agricultura y como abastecedor de reses, prestando servicios en la Guar- 
dia Nacional como Sargento 2^ de caballería, separándose de la población 
con Bravo y demás jonacatences; tiene una limpia hoja de servicios hasta 
el triunfo del partido liberal, habiendo militado á las órdenes de los Gene- 
rales Porfirio Díaz, Vicente Jiménez, Francisco Ley va, y Figueroa, Coro- 
nel Félix Díaz é Ignacio Sánchez Gamboa: en la revolución de Tuxtepec 
militó primero á las órdenes del Coronel Marcos Bravo, y después á las del 
General Couttolenne, Rodríguez Bocardo y Coronel Mauro Vázquez, que hi- 
cieron una correría por Jonacatepec, Cuantía y Yautepec, retirándose del 
Estado por Xochimancas, Ticuman, Tlaltizapán, Tlaquilténango y Ranche- 
rías de Huautla, para llegar al Salado y Jolalpan, Estado de Puebla^ obte- 
niendo por todos estos servicios el grado de Teniente Coronel, encontrán- 
dose ahora en Depósito, con residencia en Izúcar de Matamoros; no publi- 
cando una completa biografía, por tratarse en la obrita de los hijos nativoi 
de Jonacatepec. 
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Providencia, Estado de Guerrero, se llevó á Bravo que mandaba 
50 caballos, y con éstos se formó el pie del Batallón **Pieles á la 
Patria," al mando del Capitán Pizarrro y Teniente Jesús Márquez 
á las órdenes del Sr. General Díaz; concurriendo Bravo el 23 de 
Septiembre de 1886, al combate de las lomas de Nochistlán; des- 
pués á las órdenes del Coronel Félix Díaz, concurrió al combate 
de San Cristóbal el 18 de Diciembre de 66; el día 8 de Octubre de 
dicho año, estuvo con el sefior General Díaz en la batalla de Mia- 
huatlán, en uno de los flancos que aquel cubría; ya nuestro bio- 
grafiado con el grado de lE^eniente Coronel, concurrió á la batalla 
de la Carbonera el 18 del mismo mes; al sitio y toma de Oaxacael 
31 del mismo Octubre; asistió al asalto de Puebla el 2 de Abril de 
1867, á los combates de Xalpatla y San Diego Notario el 5 y 6 del 
citado mes y en la persecución que se hizo á Don Leonardo Már- 
quez en los días 11, 12 y 13 del mismo Abril; concurrió al combate 
del Puente de los Cuartos y San Antonio, el 9 de Junio del mismo 
afio; asistió al sitio y toma de México por el Sr. General Díaz, el 
21 de Junio del propio año, siguiendo después con el mando del 
109 Regimiento, de que era el Coronel, perteneciente á la segun- 
da División; y en los Planes de la Noria y Tuxtepec secundó por 
convicción estos movimientos, muriendo en San Andrés Chalchi- 
comula el día 20 de Marzo de 1876. Por todos estos servicios en 
defensa de la Patria, y el haber salvado Bravo en lo de Soto, al 
Sr. General Díaz, sacándolo en las ancas de su caballo en la sor- 
presa que les dieron los traidores, nuestro biografiado ascendió á 
General y obtuvo cinco condecoraciones entre las que está la del 
2 de Abril, habiendo disfrutado la Sra. Dofía Joaquina Espejo, viu- 
da de Bravo, durante su vida, de una pensión que le concedió el 
Gobierno general. 

Mayor Perfecto Bravo. 

Este jonacatence, hermano del General Don Marcos, se separó 
de su tierra con los comprometidos por su hermano y que se pre- 
sentaron en Izúcar de Matamoros al Comandante Militar y Coro- 
nel Don Luis Pérez Pigueroa, y en clase de Sargento 19 comenzó á 
prestar sus servicios, militando después á las órdenes del Gene- 
ral Francisco Ley va, alas del General Ignacio Vázquez, del Ge- 
neral Fernando María Ortega, Gobernador y Comandante Militar 
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del Estado de Puebla, del General Manuel Santibáfiez, y ooncurri6 
á las siguientes acciones: el 1^ de Octubre de 1885, en la derrota 
que sufrieron las fuerzas imperialistas de Seguridad Pública; de- 
rrota del Coronel Jesús Visoso en Comitlipa el 25 de Febrero de 
1866; en la persecución al General Ortega que sorprendió á los 
Republicanos, en lo de Soto; derrota de un destacamento impe- 
rialista entre Nochistlán y Yanhuitlán, el 14 de Abril del mismo 
año; en la derrota y muerte del Conde de Gante, Jefe de la colum- 
na húngara, el 23 de Septiembre del propio afio: en la batalla de 
Miahuatlán el 3 de Octubre de ese afio; en la derrota del General 
imperialista Oronoz, el 18 del mismo Octubre; en ]a batalla de la 
Carbonera, donde salió herido de la mano derecha; en la derrota 
á los imperialistas en la Chito va, que acaudillaba el Coronel Remi- 
gio Toledo, el 19 de Junio, y por segunda vez en Tequixistla, el 2& 
del mismo mes; en el asalto y toma de Puebla el 2 de Abril; en la 
derrota del General Leonardo Márquez, en San Lorenzo, el día 10 
del mismo mes; al sitio y toma de México el 21 de Junio del mis- 
mo 67; y en 20 de Abril de 1889, obtuvo su Patente de retiro por 
sus servicios de treinta afios, con el grado de Mayor de Caballería 
permanente, gozando de su sueldo de $80.00 mensuales, y obtuvo 
la condecoración decretada por el Gobierno de Oaxaca el 11 de 
Enero de 1868, y murió en su tierra natal. 

Capitán Dionisio Chavarria. 

Este hijo de Jonacatepec, tuvo por padres á Don Sebastián Apa- 
ricio y á DoBa María Francisca, y recibió su instrucción primaria 
en la escuela municipal, dedicándose después á hacer su apren- 
dizaje en el ramo de sastrería, y más tarde se filió al partido libe- 
ral en clase de Subteniente de infantería, ascendiendo después á 
Teniente y por último á Capitán, militando á las órdenes del señor 
GeneralPranciscoLeyva, desde Agosto de 1865 hasta el 21 de Junio 
1867, y concurrió al asalto y toma de Puebla el 2 de Abril de 67,. 
al sitio y toma de México el 21 de Junio del mismo afio, habién- 
dose encontrado antes en otras acciones de importancia que le va- 
lieron los ascensos que tuvo, distinguiéndose siempre con abne- 
gación y patriotismo en los días de mayor angustia para la Patria, 
mereciendo por sus servicios el Despacho y Diploma que le expi^ 
dio el Presidente de la República, Don Benito Juárez, concedién- 
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dolé la condecoración de 2^ clase; el señor General Díaz le expidió 
como Jefe de la segunda División de Oriente, honroso certificado 
por sus servicios prestados á la Patria contra la intervención y el 
llamado Imperio. Establecido el Grobierno constitucional, el Go- 
bierno de Morelos lo nombró Comandante de Seguridad Pública 
de Yautepec en el año de 1873, pasando después á Jonacatepec 
como Cabo 19 de la Sección de Infantería que desempeñó hasta 
Mayo de 1879, retirándose á la vida privada, como cumplido y hon- 
rado ciudadano, habiendo muerto el 26 de Septiembre de 1901. 

Teniente Coronel Jesús Márquez. 

De humilde cuna fué este jonacatence, habiendo sido sus padres 
Don Domingo Márquez y la señora Doña Guadalupe Balderrama, 
siendo uno de los que se fueron de la población la noche del día 12 
de Abril de 1862, para presentarse en Izúcar de Matamoros al 
Comandante Militar, y comenzó á prestar sus servicios en el Cuer- 
po **Lanceros de Puebla," llegando á ascender á Alférez de caba- 
llería, en cuya arma prestó sus servicios hasta Diciembre de 1865, 
pasando á la infantería y concurrió á las siguientes acciones: á la 
derrota de Visoso en Coacalco el 13 de Septiembre de 1863; al com- 
bate de Tlaxiaco el 6 de Febrero de 1866, y el 23 del mismo mes 
en lo de Soto; en el Rosario el 14 de Abril, en la del Puente de 
Huajuapan el 4 y 5 de Septiembre de 1866, en la de Nochistlán el 
23 del mismo mes; el 3 deOctubre en Miahuatlán, el 8 en Oaxa- 
ca y el 18 en la Carbonera; el 31 del mismo Octubre de nuevo en 
Oaxaca; el 18 de Diciembre en la de San Cristóbal; el 2 de Abril en 
el asalto y toma de Puebla, con el grado de Teniente, siendo su 
Capitán el señor General Carlos Pacheco que defendía el punto 
de la calle de la Siempreviva, que fué herido por dos veces, siendo 
cargado por su ayudante que allí murió; tocando entonces á Már- 
quez con riesgo de su vida, levantar á Pacheco y echándoselo á 
cuestas entró con él á la plaza; el 5 y 6 del mismo mes, estuvo en 
la persecución á Márquez desde San Diego Notario hasta Texco- 
co; concurrió al sitio y toma de México, y terminada la revolución 
Márquez siguió en su Batallón y transcurrido algún tiempo soli- 
citó su baja, y Juárez ordenó que se presentara á examen y lo 
sustentó, obteniendo el ascenso de Capitán, continuando en ser- 
vicio; de nuevo solicita su baja y se le ordena que se presente á 
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examen, lo que cumplió, y es ascendido á Mayor, desempeñando v 

el Detall del 89 batallón. Iniciado el plan de Tuxtepec llegó áYan- 
huitlán el Sr. General Alatorre con su división, ordenando á Már- 
quez que en la noche hiciera presos á tres Oticiales del Batallón y 
los fusilara en el patio del cuartel, lo que no cumplió, y comuni- 
cándoles la orden se fué con ellos al Estado de Guerrero y comen- 
zó á organizar fuerzas en favor de Tuxtepec, reuniéndosele un jefe 
llamado Chico Félix, haciendo juntos varias expediciones, atrayén- 
dose Márquez el afecto de la tropa, lo que desagradó á Chico Félix, 
sin que aquel lo maliciara, y habiéndose movido las fuerzas del Ge- 
neral Canuto Neri, Márquez y Chico Félix q ue estaban en Tlapa, sa- 
lieron para Ixcatiopa y seguidos por el enemigo, Márquez se que- 
dó á retaguardia con su fuerza y Chico Félix, y comenzado el fuego 
Márquez pie á tierra y desde una grande piedra, estuvo haciendo 
fuego, y Chico Félix tras de él aparentaba tirar al enemigo, y le 
dio un balazo á Márquez en el pulmón quedando muerto, pasán- 
dose aquél al enemigo, entre los que venían dos jefes de apellido 
Vega, Miguel y Manuel, y uno de ellos encontró el cuerpo de Már- 
quez lo lazó y se lo llevó á cabeza de silla hasta Tlapa, donde que- 
dó el valiente jonacatence que prestó importantes servicios á la 
Patria. 

Coronel Don Besarlo Aragón. 

De humildes padres fué este jonacatence, siendo ellos Don Juan 
Aragón y Dofia Antonia Montenegro, y habiendo hecho su ins- 
trucción primaria en la escuela municipal, se dedicó á distintas 
ocupaciones, y después le gustó la milicia y se fué al Estado de 
Guerrero presentándose al señor General Díaz, quien ordenó al 
señor General Francisco Ley va, viniera á hacer la campaña al Es- 
tado de Morelos, tocándole á Aragón venir con las caballerías que 
fueron puestas á las órdenes de Miguel Peralta, quien las puso 
después alas de Aragón, sin poder precisar las acciones á que 
concurrió, porque se extraviaron á su familia todos los documen- 
tos que tenía, y sólo hacemos constar que en el Rancho del Cala- 
bazal, abajo de Tlaquiltenango, y con sesenta caballos derrotó por 
completo al General Abraham Peña, que venía de Iguala para 
Cuernavaca, quitándole dos piezas de montaña, seis cargas de ar- 
mamento y ocho de parque, quedando en su poder cuarenta sol- | 
dados prisioneros de infantería aparte de heridos y muertos del 
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enemigo por cuyo hecho de armas fué ascendido á Coronel y dado 
á reconocer por orden del sefior General Ley va, Jefe de las fuer- 
zas que con otros Generales sitiaban y tomaron áCuernavaca. Co- 
mo una constancia de los servicios que Aragón prestó al partido 
liberal, en defensa de la Patria, insertamos una carta del señor 
Oeneral Díaz que hemos podido obtener: 

Huamuxtitlán 9 de Junio 1866. 
Muy estimado amigo: 

Siento mucho que en los caudillos de Morelos se noten esos 
síntomas de irresolución de que tantos y tan graves perjuicios te- 
nemos que esperar, supuesta la situación á que nos han arras- 
trado sus espontáneas promesas. 

Aún conservo una esperanza de que con la vuelta de su correo, 
y tal vez con su entrevista con Zamora quede disipado ese nu- 
barrón. 

El enemigo del rumbo de Acatlán, se había puesto en movimien- 
to con nuestro acceso á Chiautla; había tomado posesión del paso 
de San Juan y allí me esperaba; pero con mi movimiento de re- 
troceso por Coacalco, volvió á Tecomatlán. Mañana mismo em- 
prenderé marcha, aproximándome de nuevo á Chiautla, para im- 
pedir que de esa plaza lo hostilizen á Ud. y cuento, de todos mo- 
dos, con que, sí el movimiento de Ud., reduciéndose solo á Jona- 
cate, no tuviere las dimensiones que nos prometíamos, después 
que haya Ud. arbitrado lo posible en materia de recursos, se di- 
rija á Papalutla, dándome violento aviso de los términos en que 
el golpe se realice, número de gente con que cuente Ud. y recursos 
que haya podido adquirir; más si se generaliza en ambos Distri- 
tos, produciendo una reunión respetable de patriotas, avísemelo 
también, violentamente, pues en ese caso, podré determinar ope- 
raciones de más porvenir. Es difícil destacar los cien caballos á 
Jolalpa, por el estado de duda que se advierte del mismo tenor de 
su carta que contesto, pero contando con el informe de Ud. sobre 
hechos ya consumados, sería distinto. Entre tanto, Ud. puede es- 
tar seguro de que hostilizaré á Chiautla, en términos que no se 
atreva á sacar un soldado, y por lo que respecta á Iguala, está hos- 
tilizado activamente por Figueroa, que ha pasado el río, y se con- 
servará en esa actitud hasta que le avise que ha concluido la ma- 
niobra de Ud. 



Al dirigirse Ud. por Papalutla, es importante que anticipe avi- 
so á ese Jefe, tanto para que le preste los auxilios que pueda^ 
necesitar, para lo cual tiene orden y buena disposición, como pa* 
ra evitar un equívoco de consecuencias lamentables. 

Si al emprender mi movimiento, por el rumbo de Acuxtlahua- 
cán y Coacalco, observare que el enemigo que se baila en Chinan- 
tla y Tecomatlán, pretende como en la vez pasada, ganarme la 
retaguardia, me cargaré á su derecha, es decir por Chila á Oco-^ 
tlán, porque hacer lo contrario, sería dar motivo á que el enemi- 
go, creyendo que se esquivaba un encuentro á todo trance, se nos 
insolentara, se nos pusiera á la iniciativa: ^to es, sin desatender 
al enemigo del rumbo de Acatlán tendré al de Chiautla en encie- 
rro riguroso. 

Cuide Ud. de menudear mucho sus correos, para tenerme, paso 
á paso, al corriente de sus operaciones, y de ese modo, me sea fá- 
cil secundar con eficacia y, por consiguiente, con provecho todos^ 
los esfuerzos de Ud. y de los que lo sigan. 

Soy de Ud. compañero y amigo que le desea felicidades. 

Porfi^-io Diaz, 



Terminada ]a resolución, nuestro biografiado fué Jefe Político 
de Jonacatepec, Diputado al Congreso de la Unión, y unido al Se- 
ñor General Francisco Leyva y al Lie. Don Antonio Zamora, apo- 
yados por varias diputaciones, presentaron la proposición de la 
erección del Estado de Morelos, el día 14 de Diciembre de 1867. 

Además de los Jonacatences militares ya biografiados, también 
prestaron sus servicios á la causa de la República concuriendo á 
la toma de Puebla y otros importantes hechos de armas los Seño- 
res Carmen Torres difunto, Serapio Espinosa, Guadalupe Zamo- 
ra, Toribio Torres y Nicolás Caldera, quienes volvieron á sus ho- 
gares al triunfo de la República con honroso despacho respectiva- 
mente, de Capitán, Teniente, Subteniente 19, Subteniente 29 y 
Comandante. 

Coronel Aniceto Lopes. 

Fueron padi'es de éste Jonacatence, Don José María López y 
Doña Ignacia Vázquez, y después de haber estado en la escuela 
municipal se dedicó al ejercicio de la panadería y mas tarde, fué- 
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<K)nsignado al servicio de las armas marchando á Cuernavaca, 
donde ingresó al ejército, volviendo á su tierra en 1855, en que 
perdió Santa Ana, y alistándose en la guardia nacional, comenzó 
á pi'estar sus servicios en favor de Jonacatepec, hasta 1857, en 
•que solicitó su baja, siendo constante enemigo del bandalismo; y 
sabiendo los plateados que después de estar ausente López de su 
tierra, había llegado, se reunieron para asaltar la población, efec- 
tuándolo uno de los Domingos del año de 1859, y enfermo como 
estaba López, se presentó luego en el cuartel de infantería, dispo- 
niendo la defensa del pueblo, subiendo á la azotea con unos cuan- 
tos soldados, haciendo fuego y retirando á los bandidos que esta- 
ban en la esquina de la plaza y Portal de González, pero mirándose 
sin auxilio, salvó las tapias de varios sitios y se fué para Cuantía, 
presentándose á Don Francisco Lémus, que en el acto salió acom- 
pañado de López, dándoles alcance á los plateados por los Ranchos 
de Ixtlilco y San Miguel, quitándoles caballos, armas y varios 
objetos de los robados en Jonacatepec, ascendiendo López á Alfé- 
rez de una fuerza que se estableció. En el afio de 1864, Lfópez es- 
taba en Chietla y como en el Estado de xMorelos había varias par- 
tidas de bandidos, vino con Don Pablo Ballinas á perseguirlos, 
y en una de €sas correrías les dieron una batida á los plateados 
-de Jantetelco, los que se retiraron al Puente procurando confe- 
renciar con Ballinas, y López con desconfianza se retiró con algu- 
nos soldados que quisieron seguirlo, y dio parte al Subprefecto 
Don Policarpo Tajonar. En 1866 se retiró á la vida privada, pero 
perseguido de los plateados, volvió al servicio con el Coronel Mon- 
tano en el Estado de Puebla, haciendo correrías por el Estado de 
Morelos, siempre en defensa de Jonacatepec, habiendo militado 
m&s tarde, á las órdenes de Visoso. Pasado algún tiempo, los co- 
merciantes, hacendados y vecinos solicitaron del Gobierno, que 
López fuera Comandante de la fuerza de Seguridad Pública, lo 
•que se les concedió, y comenzó López sus correrías, y saliendo 
para Cuantía Don Agustín Robalo, Don Pablo Padilla, y un señor 
Muñozcano, pretendieron asaltarlos los plateados, y López fué 
<ie auxilio, y en el paraje llamado '*Cuapixco" salieron en mayor 
número los bandidos y se emprendió la lucha, matándole á López 
el caballo y tomando otro, también se lo hirieron quedando deba- 
jo López, sacándolo los soldados, y entonces pidió una lanza para 
defenderse, y viendo su arrojo los plateados emprendieron fuga 
por el cerro, llegando á pocos momentos en auxilio de López, la 
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fuerza de infantería de Socorro, y unidos, persiguieron á los ban- 
didos, por lo que López fué ascendido en 1867, á Comandante de 
Batallón; después se retiró para el Estado de Guerrero, porque 
era perseguido por las fuerzas liberales, pero estando los Estado* 
de Puebla y Morelos amagados por los bandidos, entonces los Se- 
ñores Don Joaquín García Icazbaleta, Don Francisco de la Hidal- 
ga y Don Manuel Mendoza, se apersonaron con el Señor Prest- 
dente de la República Don Benito Juárez, y le expresaron la^ 
situación en que estaban, y que López solo era enemigo del banda- 
lismo y no del Gobierno legítimo, resol viendo' entonces el alto Ma- 
gistrado, que López no sería considerado como traidor, y que- 
tendría facultades para perseguir á los bandidos, lo que ya se co- 
municaba á los Gobernadores de los Estados por el Ministerio de 
la Guerra, dándose á reconocer á López, como Comandante de 
una fuerza rural del Estado de Puebla en 1869, sirviendo López, 
desde esta época y con lealtad, al partido liberal que premió su»> 
importantes servicios, confiriéndole el grado de Coronel, confian- 
dolé distintas comisiones, y muriendo así en Huamuxtitlán del Es- 
tado de Guerrero. 

EN EL RAMO DE AGRICULTURA. 



Señor Don Febronio Cardoso. 

El día 25 de Junio de 1840, nació este filántropo y digno hijo de 
Jonacatepec, siendo sus padres Don José Luis Cardoso y la seño- 
ra Doña Joaquina .Montoto, y le fueron enseñadas las primeras le* 
tras por Don José María Espinosa, pasando después á la escuela 
municipal dirigida por Don Francisco Saldaña y Don Lino María 
de la Torre, pasando después al Instituto Literario deToluca, pen- 
sionado por la Municipalidad, y allí estudió hasta 1854, sin conti- 
nuar sus estudios, por enfermedad de la señora Montoto, y falta 
de recursos del señor Cardoso, para sostener á su hijo en Toluca*,. 
pero el señor Cura Don Tomás Gonzága Palco, lo tuvo con otros 
jóvenes enseñándoles gramática latina, loque duró poco, pues Don 
Pedro Tajonar, hermano político de nuestro biografiado, que tenía 
ásu cargóla fabricación de cera de la casa de Don José María 
Carvajal, se lo llevó á hacer ese aprendizaje, que también durópo- 
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co, porque después pasó de dependiente á la misma casa del se- 
ñor Carvajal, y de allí salió con el mismo empleo para la tienda de 
la hacienda de Tenango, de donde pasó como ayudante de purgar, 
ascendiendo después á Purgador, y habiéndose encargado Don 
Serapio Aviega como Administrador general de las haciendas de 
Santa Clara, Tenango, y San Ignacio, Cardoso fué ayudante de 
campo porque lo solicitó, llegando más tarde á segundo de cam- 
po y habiéndose separado Aviega de la administración, Cardoso 
fué ascendido á Administrador de la hacienda de Tenango, que- 
dando en la de Santa Clara el señor Don Onofre Vaca. Nuestro 
biografiado desempeñó dicho empleo por un largo período de tiem- 
po y en épocas difíciles por la revolución, habiéndose encargado 
más tarde, de la Administración general de las haciendas que de- 
jó, terminada la revolución de Tuxtepec, quedando con solo la de 
Tenango, y habiéndose casado con la señora Doña Mariana Mora 
les, de Amecameca, y ya con familia, pensó en separarse del ser- 
vicio de las haciendas y del Estado, para atender á la mejor edu- 
cación de sus hijos, y presentándose la ocasión de comprar una 
ñnca en que se hace en pequeña escala la fabricación de azúcar, la 
compró y entregó la hacienda de Tenango en Julio de 1885, al se- 
ñor Don Celso Ortega, trasladándose á la ciudad de Atlixco, don- 
de fijó su residencia, para atenderá sus negocios propios, propor- 
cionando una instrucción regular á sus hijos, de los que cuatro 
hombres, están perfectamente colocados en el comercio y en fin- 
cas azucareras, por su notoria honradez, y ya separados del señor 
Cardoso que continúa atendiendo su pequeña finca. El señor Car- 
doso ha sido el noble pi'otector de sus sobrinos Jesús, Federico, 
Luisay Joaquina Tajonar, que quedaron huérfanos, haciendo sus 
estudios en México con 'notable aprovechamiento, casando muy 
bien sus sobrinos y obteniendo una bonita posesión social Jesús 
y Federico. 

El señor Adalberto Chavarria. 

Este Agricultor Jonacatence, tuvo por padres al patriota Don 
Dionisio Chavarria y á la señora Doña María Márquez, y recibió 
su instrucción primaria en la escuela municipal dirigida por los 
señores Sergio Hormigo y Don Lauro del Valle, que ocupó un 
buen empleo en Cuernavaca, pasando después al Instituto Lite- 
rario del Estado, á estudios secundarios, y clausurado éste, volvió 
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á la Escuela Regional de Agricultura establecida en Acapancingo, 
y de aquí pasó á la de San Jacinto del Distrito Federal, saliendo 
de este establecimiento á hacer su práctica de Elconomíay Admi- 
nistración, & las haciendas de los Estados de México, Morelos y 
Puebla, sustentando examen en Febrero de 1884, encargándose en 
1885 de la Administración del Rancho de San Nicolás Atotonilco, 
de donde pasó á la de la hacienda de Santa Clara, y á los cuatro 
años se encargó también de la de Tenango como Administrador 
general, empleo que desempeñó por más de siete años, separán- 
dose para recibir á los pocos meses, la hacienda de Miacatlán, Dis- 
trito de Tetecala, donde permaneció cerca de cuatro años, volvien- 
do á su tierra, á atender su fábrica de aguardiente por más de 
un año, saliendo de nuevo á encargarse déla hacienda de Tuzama- 
pan del Estado de Veracruz, de donde volvió á su pueblo natal. 



EN EL RAMO DE MEDICINA. 



Doctor Manuel Ramírez. 

Este digno hijo de Jonacatepec, nació el día 13 de Agosto de 
1848, siendo sus padres el estimado señor Don Vicente Ramírez, 
entendido práctico en medicina, y la señora Doña Concepción Ta- 
jonar, haciendo sus estudios de instrucción primaria en la escuela 
municipal, bajo la dirección de los señores Don Luis Fuentes y 
Don Manuel Mai'ía González, Diputado que fué después á la Le- 
gislatura del Estado, en el año de 1860, salió para México á estu- 
diar instrucción secundaria, ingresando como alumno interno al 
Colegio Nacional de San Ildefonso, dirigido por el eminente abo- 
gado Don Sebastián Lerdo de Tejada, estudiando allí Filosofía y 
Gramática Latina, que entonces se consideraban esas materias 
como preparatorias, pasando después á la Escuela Nacional de Me- 
dicina, donde cursó los cinco años que exigía la ley, para la carre- 
ra de medicina, y además, el estudio de Física, Quím ¡cae Historia 
Natural, y concluidos esos estudios, sustentó examen general, 
presentando como tesis * 'Estudios sobre las üebres intestinales 
del Estado de Morelos," habiendo sido aprobado por unanimidad 
de votos el día 28 de Agosto de 1873, obteniendo el título de Médi- 
co Cirujano para ejercer la profesión en la República. 
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Después de recibido, se vino á su tierra en Octubre de 1873, 
ejerciendo la profesión hasta el mes de Enero de 1876, én que pa- 
só á radicarse á Cuantía Morelos, recibiendo las igualas de mé- 
dico de cárcel, y de las haciendas de Calderón, Hospital y Cua- 
huixtla, siendo esta ultímala que desempefió mientras no se agravó 
de la enfermedad que lo llevó al sepulcro con sentimiento de pro- 
pios y extraños. 

Las Compañías de Seguros de Vida, **Mutua,'' **La Nueva 
York,' ' *' La Equitativa" y **La Fraternal,'' le confirieron también 
el nombramiento de médico examinador de los que toman pólizas, 
en estas Compañías. Nuestro biografiado fué miembro fundador 
de la Sociedad Filoiatrica y de Beneficencia de los alumnos de 
Medicina de México; fué Diputado propietario á la Legislatura 
del Estado en 1878, Diputado suplente de la misma, en dos perío- 
dos, y por igual tiempo fué Diputado suplente al Congreso de la 
Uuión. El Doctor Ramírez fué sobrino del finado Presbítero Don 
Rafael Ramírez que sirvió por mucho tiempo el curato de Jante- 
telco, siendo muy estimado en todo el Distrito, y el que acompañó 
el día 2 de Junio de 1812, al héroe Don Mariano Matamoros * al 
salir para Izúcar, estando con él, hasta el 28 de Agosto del mismo 
año, en que volvió á Jantetelco á sus ocupaciones comerciales en 
esa época. 

Doctor Jesús Tajonar. 

Este ¡lustrado Jonacatence, nació en el año de 1858, siendo sus 
padres Don Pedro Tajonar y la señora Doña Concepción Cardoso, 
habiendo estudiado instrucción primaria en la escuela municipal, 
y huérfano de padres, encontró la noble protección de su tío ma- 
terno, el señor Don Pebronio Cardoso, quien lo llevó á México á 
continuar sus estudios, ingresando en 1871 al Seminario Conciliar, 
dirigido por ilustrados sacerdotes Jesuítas, en donde se educaban 
los niños y jóvenes de la aristocracia de México, y allí cursó Latín, 
Francés, Lógica y Matemáticas; y habiendo gestionado el señor 
Cardoso que el Congreso de la Unión revalidará á su sobrino los 
estudios que había hecho, pasó á la Escuela Nacional Preparatoria, 

* El Sr. General Preciado Gobernador del Estado, eriífió un modesto mo- 
numento en ^ue está el busto del héroe, vaciado en bronce. La pieza que le sir- 
vió de dormitorio, se arregló y dispuso para conservar algunos objetos que 
le pertenecieron, así como un álbum en que escriben los visitantes. 
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cursando Física, Química, Cosmografía, Geografía, Historia, Zoo- 
logía y Botánica, presentando examen de estas materias, de las 
que fué aprobado. En 1879 pasó á la Escuela de Medicina, tenien- 
do como maestros á los sabios Doctores Lucio, Car mona, Rodríguez 
y otros; ayudándose más tarde para terminar su carrera, con un 
empleo que tuvo en la Academia de Medicina, presentando exa- 
men general, escribiendo como tesis: ''Estudio comparativo entre 
la operación cesárea y la embriotomía," resultando aprobado por 
unanimidad, y recibiendo el título de Médico de la facultad de 
México, el 30 de Agosto de 1884. Nuestro biografiado desempeñó 
varias veces la Secretaría de la Academia Nacional de Medicina, 
como escribiente de la misma, empleo muy distinguido para los 
estudiantes y difícil de obtener en aquella época. Ya con su título 
profesional, se quedó en México ejerciendo la profesión, y en 1892 
fué á Europa á sus expensas, permaneciendo por más de un año: 
asistió á las clínicas, y siguiendo los cursos de los grandes maes- 
tros, no solo de Francia, sino del mundo científico, en la escuela 
de medicina y en varios hospitales, dedicándose especialmente á 
las enfermedades de ojos; visitó con este motivo las ciudades de 
Londres, Viena, Bruselas, Roma y las principales de Italia, re- 
gresando de Europa por New York y Chicago, en la época de la 
Exposición de 1893, que se celebró para conmemorar el aniversa- 
rio del descubrimiento de América por Cristóbal Colón. De re- 
greso á México, estuvo trabajando al lado del ilustrado Doctor 
Federico Sandeder, médico del Emperador Maximiliano, y des- 
pués médico del Ferrocarril Central Mexicano, sucediéndolo nues- 
tro biografiado por más de diez años. Ha prestado también sus 
servicios profesionales, como adscrito á las Inspecciones de Po- 
licía 39', 4^ y antigua 59*. En 1897, de nuevo volvió nuestro bio- 
grafiado á Europa, y visitó París, Berlín, Londres, Bruselas y 
otras ciudades que no visitó en su pi-imera excursión, y de re- 
greso á la madre Patria ha continuado como médico del Ferroca- 
rril Central Mexicano, y se ayuda en los productos de su profe- 
sión; dedicándose álaconstrucciónde casas de habitación, habien- 
do construido una en la 3?' de Hidalgo y otra en la 1^ del Tulipán. 
Actualmente se encuentra en París. 

Dr. José María Carvajal. 

Por circunstancias especiales de las épocas de revolución, nues- 
tro biografiado nació en Janteteleo el día 23 de Noviembre de 
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1858, en un cuarto de la casa que el héroe de la Independcia, Don 
Mariano Matamoros, destinaba para dormitorio, siendo cura pá' 
rroco del pueblo, pues entre las familias que salieron de Jonacate- 
pec, la víspera en que se decía que había de llegar el General Mar- 
cial Camaño con una numerosa fuerza, y que cometería toda clase 
de depredaciones, se contaba la del filántropo Sr. Don 'Jesús Car- 
vajal y su virtuosa esposa, la Sra. Dofía Carmen Andrade, padres 
de nuestro biografiado, quien después de algún tiempo de au- 
sencia regresaron, haciendo sus estudios de instrucción primaria 
en la escuela municipal y á los diez años pasó á México á continuar 
su educación, ingresando al Colegio Hispano Americano que diri- 
gía el Sr. Bachiller Don José Saturnino Yarza, obteniendo varios 
premios en distintas asignaturas, pasando después al Seminario 
Conciliar, que contaba con Profesores muy distinguidos. En el 
afio de 1876, ingresó á la Elscuela Nacional Preparatoria de que 
era Director el ilustre filósofo Don Gabino Barreda, cursando allí 
todos los estudios preparatorios, y obteniendo buenas calificacio- 
nes y medalla de plata como primer premio en el curso de Mate- 
máticas y primer premio en el de Física, habiendo sido nombrado 
delegado por el curso de Química al primer Congreso de estu- 
diantes, de cuya simpática agrupación fué Presidente el Sr. Lie. 
Don Joaquín D. Casasús, Embajador de México en los Estados 
Unidos, alumno también de la Escuela Nacional de Jurispruden- 
cia. Concluidos sus estudios preparatorios pasó á la Escuela Na- 
cional de Medicina, obteniendo buenas calificaciones y haciéndose 
estimar de sus profesores y condiscípulos, presentándose á exa- 
men general en Julio de 1885, resultando aprobado por unanimi- 
dad de votos, y recibiendo su título profesional. La tesis que es- 
cribió versaba sobre: **El Método Hipodérmico," llamando la 
atención este trabajo, porque en esa época, poco se conocía dicho 
sistema terapéutico y el campo de sus aplicaciones era muy redu- 
cido. Varios prominentes médicos que habían sido sus maestros 
animaban al Joven Doctor á establecerse en México, ofreciéndole 
su dirección y apoyo al comenzar el ejercicio de la profesión; pero 
los afectos de familia lo obligaron á rehusar tan valiosa oferta, vi- 
niéndose á radicar á Jonacatepec. Poco tiempo después de radi- 
cado, se propuso restablecer el pequeño hospital que estaba aban- 
donado, y para el efecto se asoció al Jefe Político Sr. Pablo R. 
Ruiz y algunos particulares, y haciendo grandes esfuerzos, y ven- 
ciendo muchas y serias dificultades, vio realizados sus propósitos, 
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inaugurándose el establecimiento con el nombre de **Ho9pital Ma- 
tamoros," el día 5 de Mayo de 1886, sosteniéndose con una peque- 
fia subvención asignada á las Municipalidades del Distrito y algu- 
nos otros recursos que se allegaba la Jefatura Política; con cuyo 
motivo el Dr. Carvajal solicitó personalmente del Sr. Gobernador, 
General Jesús H. Preciado una subvención del Gobierno para tan 
útil institución, ofreciendo prestar sus servicios como Médico 
Director, sin remuneración alguna, y cediendo los honorarios que 
le correspondieran á este empleo, para las mejoras materiales del 
establecimiento, no consiguiendo nada á pesar de tan generosa 
oferta; y estando próxima la clausura del Hospital, fué exaltado 
al Gobierno del Estado, con beneplácito general, el honrado y pro- 
gresista Coronel Don Manuel Alarcón, reanimándose las esperan- 
zas deprimidas del Dr. Carvajal, que siempre alimentó en benefi- 
cio del Hospital, esperando una nueva oportunidad, que no se hizo 
esperar mucho tiempo, pues ésta se presentó, con la inauguración 
en Jonacatepec de un magnífico Relox público y otras obras ma- 
teriales, el día 28 de Mayo de 1899, solemnidad á que asistió el Sr. 
Gobernador Alarcón, que fué obsequiado con un banquete en la 
casa del Jefe Político Don Manuel G. Duran, y éntrelos entusias- 
tas brindis que se pronunciaron, el Dr. Carvajal cuando lo creyó 
oportuno, manifestó en elocuente discurso: '*que si las obras ma- 
teriales que acababa de inaugurar el primer Magistrado del Es- 
tado, eran de notoria utilidad pública, ésta no podía compararse 
con la que proporciona un establecimiento de beneficencia; que el 
hospital de la ciudad estaba agonizante por inanición, y urgía vol- 
verlo á la vida con el auxilio del Gobierno; y que la manera de sal- 
varlo era, acordando una subvención como la que disfrutaban los 
hospitales de los demás Distritos; que dado el adelanto y cultura 
que había alcanzado la ciudad de Leandro Valle, se hacía sentirla 
imperiosa necesidad de una institución de esa naturaleza, no sólo 
para dar salud y abrigo al indigente, sino también para moralizar 
la administración de justicia, en lo que se refiere á los delitos de 
sangre; pues que muchos reos sufrían una pena mayor que la que 
legalmente les correspondía, por la deficiencia en la atención de 
los heridos, lo que originaba mayor dilación en las curaciones, y 
muchas veces accidentes y complicaciones, que ponían en peligro 
la vida de los enfermos. Impresionado vivamente el Sr. Goberna- 
dor por los conceptos expresados por el Dr. Carvajal, le dio un 
afectuoso abrazo, y en presencia del Jefe Político, el Juez de 1* 
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Instancia y otras honorables personas, le ofreció solemnemente 
que en la próxima ley de presupuestos del Estado, figurarían los 
gastos necesarios para el sostenimiento del hospital; oferta que 
fué cumplida fielmente por el Sr. Alarcón, recibiendo el Dr. Car- 
vajal el nombramiento de Médico Director, empleo que desempe- 
ñó por más de veinte años, iuñuyendo constantemente en la reali- 
zación de algunas reformas y nuevas construcciones llevadas á ca- 
bo en el establecimiento, y de gran utilidad para el buen servicio 
nosocomial Gln 1898, fué electo Presidente Municipal nuestro bio- 
grafiado, cargo que renunció por ser incompatible con sus nume- 
rosas atenciones profesionales, pero como particular siempre ha 
colaborado con las autoridades en el progreso de la población. BI 
Dr. Carvajal fué nombrado Agente Sanitario del Distrito, y al de* 
sarroUarse la epidemia de viruela en Tepalcingo el afio de 1903, 
demostró sus aptitudes de Agente, organizando la campafia cien- 
tífica y comenzando la lucha auxiliado por las autoridades locales» 
con la construcción de un lazareto para aislamiento y asistencia 
de los enfermos; establecimiento de servicios especiales de vacu- 
na, investigación, desinfección, etc., etc-, dictando toda clase de 
medidas encaminadas á combatir al enemigo, siendo aprobadas 
todas estas acertadas disposiciones por la Superioridad, que lo 
nombró Médico Director del Lazareto, dando cuenta detallada des- 
pués de sus trabajos, en una memoria que publicó **La Higiene 
Pública,'* órgano del Consejo de Salubridad del Estado, y en ella 
se manifiesta que durante la epidemia se registraron 564 casos de 
viruela, sanando 409 individuos y muriendo 155: se vacunaron 1558 
personas y se desinfectaron 316 casas en el pueblo, recibiendo en 
premio el Dr. Carvajal una gratificación en numerario que le dio 
el Gobierno. El Dr. Carvajal asistió al primer Congreso Médico 
Mexicano reunido en México en 1892 y presentó un estudio sobre 
**Piebres perniciosas palustres;" fué Diputado suplente al Con- 
greso de la Unión y miembro de varias sociedades científicas, con 
cuyo motivo cambió su residencia á México volviendo á Jonacate- 
pec terminando el período para que fué electo. 

Fráctíoo en medicina, Sr. Juan Zarco 

El ilustrado y progresista jonacatence á quien biografiamos, fué 
hijo del Sr. Don Antonio Zarco y de la Sra. Doña Zeferina Sán- 
chez, y recibió su instrucción primaria en la escuela municipal, 
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pasando después á estudios secundarios al Instituto Literario del 
antiguo Estado de México, teniendo como condiscípulos á los ilus- 
trados Licenciados, Don Ignacio Altamirano, Don Joaquín Alcal- 
de, Uribe, de Nopala; García de Calimaya, J. de la Torre, de Ve- 
racruz, y algunos otros que no recordamos, pasando después á 
México á estudios profesionales, sin haberse recibido de Médi- 
co por asuntos especiales de familia, y se vino á su tierra, es- 
tableciendo una botica y comenzando á prestar sus importantes 
servicios en el progreso de Jonacatepec, funcionando como Alcal- 
de municipal desde 1865, y después Presidente del Ayuntamien- 
to: fué socio corresponsal de la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística en 1869; médico cirujano del Cuartel general de la 
línea de Oriente, Tesorero de la Junta de Beneficencia Pública del 
Estado de México. En el afio de 1872, fué Jefe Político interino del 
Distrito, y en 1874 fué Juez Mayor del Eegistro Civil, y desde 
1873 fué médico de cárcel de la población, empleo que desempefió 
con toda exactitud por más de veintidós afios y sin recibir en al- 
gunas épocas, los honorarios señalados á dicho empleo, por la pe- 
nuria del fondo municipal; desempeñó también el empleo de Mé- 
dico Director del Hospital desde que se inauguró, por el Sr. Pa- 
blo R. Ruiz, con una gratificación que le daba la Sociedad de 
San Vicente de Paúl; y como particular prestó importantes ser- 
vicios al Gobierno y al partido liberal, y estando enfermo hizo una 
donación al Hospital que expresa el siguiente oficio: 

Al C. Jefe Político.— Presente. — Para el servicio del Hospital 
civil de esta ciudad, me es grato poner á disposición de Ud., una 
caja para autopsias, un espejo uterino, un fórceps y una jeringa 
de Pravas; mi donación no está cual merece el establecimiento de 
que se trata, y por lo mismo suplico se haga abstracción de lo 
insignificante del obsequio. — Aprovecho esta oportunidad para 
reiterar á üd. mi adhesión y respeto. — Patria y Constitución. Jo- 
nacatepec, Abril 30 de 1901. — Juan Zarco, rúbrica." 

El órgano oficial del Gobierno del Estado dio cuenta de esta do- 
nación, publicando el oficio número 1257 que la Jefatura Política 
dirigió al Gobierno el 2 de Mayo participando dicha donación, 
muriendo al fin nuestro biografiado, el 20 de Junio de 1901. 



EN EL RAMO DE INGENIERÍA. 



Ing. Agustín AragóD. 

Nuestro filósofo Jonacatence, nació el día 28 de Agosto de 1870, 
siendo sus padres el honrado comerciante Don José H. Aragón, y 
la señora Doña Victoriana León, de noble corazón, cuyos genero- 
sos sentimientos han sido heredados por todos sus estimados hi- 
jos, siendo oriunda del patriota Estado de Guerrero Agustín hizo 
sus estudios de instrucción primaria en la escuela municipal bajo 
la excelente dirección del señor Don Cándido Díaz, actual Inspec- 
tor de Instrucción Pública del Estado, y en 1884, sus padres lo 
llevaron á México á recibir instrucción secundaria, para obtener 
una carrera científica, ingresando desde luego é la Escuela Nacio- 
nal Preparatoria, y en 1885 pasó á un Colegio particular como 
alumno interno, y terminados sus estudios so presentó á examen, 
recibiéndose de Ingeniero topógrafo é hidrógrafo, el 28 de Agos- 
to de 1891, celebrando con tan plausible acontecimiento el ani- 
versario de su natalicio, y proporcionando con ello doble y gra- 
ta satisfacción á sus estimados padres. Dedicado constantemen- 
te al estudio, de nuevo se presentó á examen y el día 16 de Mar- 
zo de 1893» se recibió de Ingeniero geógrafo. En los años de 
1891 y 1892, estuvo como Ingeniero ayudante de la Comisión de 
límites con los Estados Unidos, y en 1898 hizo una excursión por 
Europa, con la misión de estudiar la organización de los principa- 
les institutos geodésicos y de visitar las principales fábricas de 
instrumentos de geodesia. En 1902, fué delegado á varios Congre- 
sos científicos reunidos en París, durante la Exposición Univer- 
sal. Nuestro ilustrado biografiado ha sido catedrático de las Es- 
cuelas Nacionales de Ingenieros, de Agricultura, del Colegio Mi- 
litar y de la Escuela Nacional Preparatoria. En 1900, fué electo 
Diputado al Congreso de la Unión y ha sido reelecto hasta la fecha, 
habiendo fundado en 1901, «La Revista Positiva,» y ha publicado 
diversos trabajos en cuadernillos. 

En la actualidad se encuentra nuestro biografiado en París, con 
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objeto de estar presente en la ceremonia conmemorativa que se 
efectuará el 5 de Septiembre del año actual, para honrar la me- 
moria del gran maestro Augusto Comte. 



EN EL RAMO DE JURISPRUDENCIA. 



Lie. José González Márquez. 

Por circunstancias excepcionales, nació nuestro biografiado en 
Cuernavaca, en el mes de Junio de 1878, pues su estimado padre 
el señor Don José María González, difunto, fué electo Diputado á 
la Legislatura del Estado por el Distrito de Jonacatepec, y tuvo 
que cambiar su residencia con su ,'estimable sefiora Dofia Josefa 
Márquez, y tres pequeños niños, pero terminado el período del 
señor González, regresó con la familia á Jonacatepec y nuestro 
biografiado ingresó á la escuela municipal, haciendo sus estudios 
con notable aprovechamiento y asombrosa rapidez, bajo la direc- 
ción de los señores Don Clemente Venegas y Profesor Don Artu- 
ro G. Rivera en el año de 1888, después se fué á México á recibir 
su instrucción secundaria, ingresando al Colegio del señor Don 
José de Jesús Pruneda, y en 1889 pasó á la Escuela Nacional Pre- 
paratoria, obteniendo excelentes calificaciones; en el año de 1894, 
ingresó á la Escuela Nacional de Jurisprudencia, en la que cursó 
con éxito los seis años que se exigían de estudios para sustentar 
examen general de Abogados, éste lo sustentó el 29 de Agosto de 
1900, siendo aprobado por unanimidad de votos, cuando apenas 
contaba 22 años; la tesis que presentó como estudio jurídico fué 
este: «¿Cuál es la verdadera naturaleza del derecho que se conce- 
de á los particulares para explotar una mina?» de acto tan satis- 
factorio para la familia del joven abogado, dieron cuenta los pe* 
riódicos «El País,» «Regeneración,» «El Mundo Ilustrado» y al- 
gunos otros, regresando nuestro biografiado á Jonacatepec, al 
lado de sus estimables padres, ejerciendo su profesión. 

Liberal por convicción el joven abogado, formó el Club liberal 
«Leandro Valle,» haciendo inauditos esfuerzos por tener en el se- 
no de esta agrupación, á los hombres de mayor representación 
del Distrito, no viendo coronados sus patrióticos propósitos, por 
el carácter con que acojieron ese pensamiento, varios socios del 
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pueblo de Amayuca, que interpretando á su modo los sanos prin- 
cipios del liberalismo, siempre se habían mostrado opuestos á las 
autoridades legalmente constituidas; sin cuyos elementos, pode- 
mos afirmar con seguridad, que el Club habría prosperado nota- 
blemente, por el noble objeto que tenía, y que fué el de difundir 
la ciencia, enseñando á los hombres rudos é ignorantes sus dere 
chos y obligaciones; establecer academias nocturnas para adultos, 
y cooperar en lo posible al adelanto de los hijos y pueblos del Dis- 
trito. El ilustrado Lie. González Márquez, deseaba tener como so- 
cios, hombres de talento, de fortuna ó buena voluntad, que des- 
empeñaran gratuitamente algunas clases en las Academias, y 
ayudaran á algunos gastos que demandarían las mismas; ¡dea 
loable que aceptó el señor Mayor Don Manuel Espinosa, Jefe Po- 
lítico del Distrito, aunque sin resultado alguno satisfactorio. El 
Lie. González Márquez, seconcretó después, á reunir fondos para 
colocar la lápida conmemorativa que se encuentra en la casa de 
sus queridos padres, y en la que habitó el distinguido General 
Leandro del Valle con sus estimados padres, y siendo el Presiden- 
te del citado Club, organizó una velada en honor del ilustre Repú 
blico Don Benito Juárez, que resultó lucida y digna del Benemé- 
rito de las Américas, y de las personas que tomaron parte en la 
organización de esa velada. Nuestro biografiado contrajo matri- 
monio lejos del Estado de Morelos y estuvo radicado en una de las 
bonitas poblaciones del Estado de Veracruz, encontrándose ac- 
tualmente establecido en Jonacatepec 



PARTICULARES. 



Señor Don Francisco Andrade. 

Este patriota hijo de Jonacatepec, fué hijo de Don Ignacio An- 
drade y de la señora Doña Arcadia Rebollo, haciendo sus estudios 
primarios en la escuela municipal, y ya grande se alistó en la guar- 
dia nacional siendo Capitán de infantería en 1860, retirándose del 
servicio por una enfermedad que contrajo, y siendo liberal por 
convicción, fué perseguido por los hombres del partido contrario, 
por lo que se retiró de su tierra y se radicó en Chietla del Estado 
de Puebla. En el año de 1866, al acercarse las fuerzas republica- 

4. 
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ñas á la Capital, nuestro biografiado regresó á la tierra natal, ocu- 
pándose en la compra y venta de ganado mayor, y en 1870, en que 
se pronunció el Coronel Rosario Aragón en favor del Señor Gene- 
ral Porfirio Díaz, Andrade amigo de Aragón, lo acompañó, fraca- 
sando este movimiento y retirándose nuestro biografiado para 
Puebla, de donde regresó á Jonacatepec, después de un año de 
ausencia, y se estableció con una platería que clausuró pasado al- 
gún tiempo para encargarse de la hacienda de San Ignacio, em- 
pleo que le proporcionó el excelente paisano Don Pebronio Car- 
dóse; y habiéndose encontrado accidentalmente en la hacienda el 
Coronel Aragón, recogió de éste varios datos sobre la historia de 
los plateados de tierra caliente, y con este título escribió un ma- 
nuscrito que regaló al señor Don Joaquín García Icazbalceta, ilus- 
tre sabio y propietario de las haciendas del Distrito; obra que pu- 
blicó más tarde el señor Lie. Don Pedro Robles, apoderado de 
dichas haciendas, modificando el estilo en la narración de los acon- 
tecí mientes acaecidos en tan luctuosa época para los pueblos. Al 
triunfo de la revolución de Tuxtepec, y siendo Gobernador del 
Estado el señor General Carlos Pacheco, el señor Andrade fué 
Jefe Político del Distrito, puesto que desempeñó por poco tiempo 
y pasado algunos meses se encargó de la Administración de Ren- 
tas que renunció también, por circunstancias especiales de la épo- 
ca. El señor Andrade desempeñó con anterioridad, el empleo de 
Juez Mayor del Registro Civil, y ya retirado á la vida privada, se 
dedicó al comercio de lencería, muriendo así el día 5 de Marzo 
de 1886. 



ANÉCDOTA. 

En los años de 1858 y 1859, las señoras cuyos esposos pertene- 
cían á los partidos contendientes, usaban sólo en Jonacatepec, lis- 
tones rojos en el peinado y zapato bajo do raso del mismo color, las 
del partido liberal, y lo mismo hacían las del partido reaccionario, 
siendo verde el color que usaban en listones y calzado. 
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Directorio industrial, agrícola, comercial y profesional, etc. 
de Jonacatepec, y del Distrito en general. 



El comercio de Jonacatepec es puramente local, y á su tianguis 
que es los domingos, concurren comerciantes é industriales de los 
pueblos del Distrito, y algunos de los pueblos del de Cuantía, y 
también del Estado de Puebla; habiendo sido en épocas anteriores 
bastante concurrido este mercado, beneficiándose el comercio y 
la población en general: pues en la actualidad ha decaído bastante, 
y es de esperar que el Ayuntamiento y la autoridad políHca fijen 
en esto su atención, y estudien una buena tarifa para la exacción 
del impuesto de plaza que impulse este centro comercial, sin per- 
judicar las plazas que tienen las cabeceras de Municipalidad, en 
las que también debe haber vigilancia para el cobro justo de dicho 
impuesto municipal, á fin de que reciban beneficio los intereses 
generales de los pueblos del Distrito. En la ciudad se produce re- 
gular clase de aguacate, café, fruta en baja escala, como nuez, 
mamey, granada, naranja, cacahuate y zapote prieto; se produce 
también jitomate, chile verde y tomate, á cuya siembra se dedica 
nuestra honrada clase indígena, además de la de maíz que en ge- 
neral verifican nuestros agricultores. 

Por escasés de agua para riego, sólo se produce como forraje, la 
alfalfa, en pequeña escala. 

El agua de que se sirve el vecindario para sus usos domésticos 
es muy buena, y las principales casas tienen una merced, inclu- 
sive las casas de huéspedes y mesones. 

Los principales comerciantes, industriales y agricultores joña- 
catences, además del sefíor Doa Gonzalo Aragón, que ya citamos 
en esta obrita, son los siguientes: 

Lencería, agricultor y propietario, Sr. José María Alcázar, ex- 
Jefe Político. 

Tienda mixta, propietario: Sr. Isabel Tajonar. 
■ Tienda, botica, propietario: Sr. José María Carvajal. 

Tienda, propietario: Sr. Ignacio González, Administrador del 
Timbre. 
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Tienda, propietario: José H. Aragón. 

Agricultor, ganadero, propietario: Aurelio Aragón. 

Agricultor, ganadero, propietario: Urbano Alcázar. 

Agricultor, ganadero; propietario Nicolás Morales, Administra- 
dor de Rentas. 

Agricultor y propietario de Ingenio azucarero en el Estado de 
Guerrero, Sr. Alberto Aragón. 

Ganadero, propietario: Sr. Ángel Nava. 

Ganadero, propietario: Sr. Severino Avila. 

Tenería, propietario: Sr. Jesús Andrade. 

Fábrica de aguardiente, propietario: Sr. Adalberto Chavarría. 

Quema de piedra de cal, propietario: Sr. Emeterio Guzraán. 

Quema de ladrillo y teja, propietario: Sr. Carmen Sosa. 

Agente de negocios y propietario de baños, Sr. Pomposo Zarco. 

Agricultor y propietario, Sr. Gumesindo Silva. 

Profesor de Instrucción primaria, Sr. Sergio Hormigo. 

Empleado y propietario: Sr. José Morales. 

En la cabecera municipal de Tepalcingo están establecidos des- 
de hace varios años los comerciantes señores Reyes, José María 
y Benito A. Tajonar; en la Hacienda de Cocoyotla, Distrito de Tete- M 

cala, se encuentra el señor Don Federico Tajonar, y en la Hacien- 
da de Santa Inés del Distrito de Cuantía, está el señor Don Celso 
Díaz desempeñando el empleo de Purgador. 

Los vecinos laboriosos del Rancho de Tlayca, cuyos terrenos 
pertenecen al señor Don Luis García Pimentel se dedican ala cría 
de ganado vacuno y lanar de buena clase, expendiéndolos produc- 
tos de leche con buena estimación, en la ciudad, haciendo sus siem- 
bras de maíz. 

En la Municipalidad existe un criadero de magnífico caolín, que 
poco se ha explotado; así como dos clases de piedra de cantera, 
blanca una, cerca del pueblo de Chalcacingo, y con vetas amarillas 
la otra en el Rancho de Tlayca. 

La producción de azúcar en las haciendas de Santa Clara y Te- 
nango, del señor García Pimentel, es la siguiente: 

Santa Clara 920,000 kilogramos. 

Tenango 1.150,000 

cuyo precio varía entre 13 y 15 centavos los 500 gramos, siendo ^ 

de 18 y 20 el máximum. Estos productos son estimados por su 
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excelente clase y casi se venden en las mismas fincas, pues poco 
es lo qne se lleva á México, y sí se exporta en cantidad para el ex- 
tranjero, el moscabado De esta azúcar se han mandado muestras 
á varias Exposiciones internacionales y ha obtenido algunos pre- 
mios. 

El censo de Jonacatepec es de 3,276 habitantes, y de éstos hay 
indígenas 1.083, y saben leer y escribir 1,953. 

Las Municipalidades de Zacualpan y Jantetelco son los más pro- 
ductores en ricas frutas, que se exportan para México y Puebla, 
por los mismos dueños de huertas ó por comerciantes en este ra- 
mo que llegan en la época de la producción; siendo excelente la 
variedad de guayaba de Zacualpan, así como la naranja, granada, 
y mango de Jantetelco. Los vecinos de los pueblos de estas mu- 
nicipalidades se dedican también á la siembra de guacamote, ca- 
mote y cacahuate que llevan á México, tomando el tren del Ferro- 
carril Interoceánico en la estación de Yecapixtla, que dista de 

'^ Zacualpan 14 kilómetros y 26i de Jantetelco. También se exporta 

magnífico café, del que se han remitido muestras á varias Exposi- 

t clones, obteniendo premios algunos expositores. 

En Zacualpan está la hacienda de semillas de Cuautepec, del 
sefior García Pimentel, y se produce el trigo, frijol, chile ancho y 
pasilla. 

El agua de que hacen uso los vecinos en dichas Municipalidades 
es muy buena y excelente la de Zacualpan, como su clima. 

* 
* * 

Las Municipalidades de Axochiapan y Tepalcingo carecen de 
agua para riego, y sus vecinos se dedican á la siembra de maíz en 
tiempo de lluvia, así como los de las Rancherías á la cría de gana- 
do vacuno, lanar, caprino, mular y caballar, ésta de regular alzada 
y de mucha resistencia para el trabajo, teniendo buen precio se- 
gún la clase* El producto de la leche se expende en Jonacatepec 
y otros pueblos del Distrito, con mucha estimación por su exce- 
lente calidad; pues en su elaboración ha habido cuidadosa obser- 
^ vación por nuestros ganaderos por mejorar este producto. 
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El maíz que se produce en ambas Municipalidades es el si- 
guiente: 

Axochiapan 32,760 hl. 

Tepalcingo 22,000 ,, 

y su precio es de $3 y $4 en las cosechas, y de 8, 9 y hasta 12 pe- 
sos ya en troje. 

Los terrenos de los Ranchos que hay en estas Municipalidades, 
son del Sr García Pimentel, y están destinados á la cría de gana- 
do para las haciendas de este señor, y para rentarlos en la época 
de las siembras de maíz. 

En los Ranchos de Tepalcingo se encuentran algunas maderas 
para construcción, y de ellas se han remitido muestras para va- 
rias Exposiciones. Los propietarios de los terrenos han descui- 
dado el corte de maderas; pues las destinaban para leña y quema 
de carbón á que se dedicaban algunos vecinos. 

En la cabecera de Tepalcingo, se celebra desde tiempo inmemo 
rial una feria anual que se verifica el tercer viernes de cuaresma, 
con el objeto de rendir culto religioso á la imagen de * 'Jesús Na 
zareno,'* y á ella concurren toda clase de comerciantes de los Es 
tados de México, Hidalgo, Puebla, Tlaxcala, Jalisco, Guerrero 
Oaxaca, y algunos del Distrito Federal; por lo que está conside 
rado este centro comercial, como el segundo de la República: pues 
allí se encuentran al por mayor frutas y toda clase de efectos que 
tienen salida en la feria; siendo la garrocha, el calabazo y la estam- 
pa del Nazareno, lo primero que compran las romerías concurren- 
tes, como nuestros agricultores. 

Estas Municipalidades no carecen de la facilidad del trasporte 
para Puebla ó México, pues toman el tren del Ferrocarril Intero- 
ceánico los de Axochiapan á la 1 y 2 p. m., en la Estación de dicho 
pueblo, y los de Tepalcingo en la Estación *'Pastor,'' á las 12 m. y 
3 p. m. , 




CONCIvUSION 



Ya en prensa esta obrita, hacemos constar con satisfacción, por 
datos que se nos han dado de última hora, que el Sr. Don José H. 
Aragón, fué también de los patriotas Jonacatences que defendie- 
ron la causa republicana, habiendo militado á las órdenes de los 
Generales Díaz, Jiménez, Leyvayotros, tocándole también con- 
currir á la toma de la plaza de Puebla, el 2 de Abril. En los hechos 
de armas á que concurrió, cayó prisionero en el combate librado 
entre las fuerzas liberales y las reaccionarias, por el rumbo de 
Chalco, estando preso en Santiago y diariamente salía con los de- 
más presos á hacer el aseo de las acequias de la Capital volviendo 
en la noche á su prisión, de donde lo pasaron á las fuerzas de Mi- 
ramón que salió á expedicionar por el Estado de Veracruz, regre- 
sando después á México: de nuevo sale otra expedición de fuerzas 
reaccionarias al mando del General José María Cobos, y en ellas 
va el liberal jonacatence, que aprovechando una oportunidad, se 
desertó, viniéndose á México disfrazado de arriero, encontrando 
generosa protección en la casa del Sr. Don Mariano García Icaz- 
bateeta, en donde estuvo sin salir por varios días, hasta que de Jo- 
nacatepec vino por él, su hermana Estefanía. Poco estuvo en su 
tierra, pasándose después á radicar á Tochi milco. Estado de Pue- 
bla, saliendo de allí nuevamente para el Estado de Guerrero, á de- 
fender la causa liberal, hasta su triunfo, desde cuya fecha Ara- 
gón volvió á Jonacatepec dedicándose á varios asuntos propios, 
hasta haber establecido un comercio de abarrotes que atiende 
personalmente en la actualidad. 

Involuntariamente habremos incurrido en la falta de no citaren 
esta obrita, á algunos patriotas jonacatences, pero conste que es- 
to ha sido por la deficiencia de los datos que se nos suministraron 
por las personas á quienes recurrimos en demanda de sus luces, 
para realizar el pensamiento de dar publicidad á este trabajo su- 
perior á nuestras fuerzas; asentando por último, que merece tam- 
bién mención digna en la legión de liberales patriotas de Jonaca- 
tepec, el Sr. Don Vicente Gutiérrez, ya difunto, y que fué compa- 
ñero de todos los militares biografiados en esta obrita. 



ry>. '^ 



• >'A¿/t^ >//^.^/v^ 




